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A C T O S  D R Y a  G O B I E U A O .

MINISTEIUO DE HACIENDA.

Doña Isabel H  por la (gracia <ie Dio« j  la Conslilucion <lc la 
raoiiarqnla española , Reina de las Españ.is, á loilos los que 
prese: les rieren y entendieren , sabed: Que las Cortes han de­
cretado y Nos sacioiiado lo siguiente:

Articulo único. Los bienes dsl clero secular no enagena- 
dos, y cuya venta se mandó suspender por el Real decreto de 
2f> de Julio de 18i4, se devuelven a! mismo clero.

Por tanto mandamos á todos los tnlmiiales, justicias, gefes, 
gobernadores y demás autoridades, asi civiles como miliiires y 
eclesiáslic.as, de cu.ilquiera clase y dignidad, que guarden y h i- 
gan guardar, cumuiir y ejecutar la presente ley en todas su* 
partes, [’alacio á 3 lie Abril de 18Wí.—VO L.A REINA.—El 
Ministro de Uacieida, Alejandro Moii.

MINISTERIO DE MARINA, COMERCIO YGOBERNACIO.V 
DE ULTKAMA«.

El gobernador capitán general de la isla de Cuba participa 
en 2  de .Marzo próximo pasado que conliiii'n inalterable la (raV 
quilidad pública de la misma.

MADRID 9 DE ABRIL.

En la sesión de ayer en el Congreso contesto oí 
gobierno á niia inlcrjielacion, did cuenta oficial al 
parlaiiienlo del matrimonio de doiia 3Ian'a Crisuiia 
de Borbon, y se comenzó la disensión de ios presu­
puestos. Do esta manera ha dado el Congreso prin­
cipio á sus trabajos interrumpidos.

Habiendo manifeslado el señor ministro de lia 
cienda que estaba dispuesto ú conteslar á la inliTpe- 
laciou anunciada en la sesión última por el sm'ior Oren­
se sobre el privilegio concedido á los buques france­
ses en cd pago de los derechos de iiavegidDii, este se­
ñor diputado expuso largamente las razones que le 
habían movido á pedir explicaciones al gobierno sobre 
este negneio. Reducíanse estas razones á dos puntos 
principa'cs : primero A que el gobierno no liabia de­
bido conceder aquel privilegio sin el coaseutimíenlo 
de las Cortes: segundo, á que la concesión de este 
privilegio lastima á los inlereses españoles. Negó el 
señor minisiro de Hacienda esias dos proposiciones, 
sin dar pruebas bastantes do lo que lingaita 5 porque 
ni era posible quo demostrase que estaba en sus fa­
cultades alzir ni disminuir ningiiiiu clase <le impues­
tos, porque impuestos son lus derechos de navegación 
y puertos; ni era fácil que probara (jue los ingresos 
(leí Tesoro es[)añol Imbian ganado con reducirse á 
una camidad menor de la que importaban. El señor 
Mon unicameiite insistió en que siendo menor el nú­
mero de buques fraiice-es que entraban en España, 
que e! de los buques esp.inoles que entraban en 
Francia , vendriaij siempre estos á pagar mas aqni quo 
los nuestros en el vecino rei,10; pues aunque los fran­
ceses son de mayor pone que los españoles, los dere­
chos de navegación no recaen sobre el número de 
toneladas, sino sobre el número de embarcaciones.

iVescindicndo de que nosotros no nos íianios de 
los dalos que presentó el señor ministro de Hacien­
da, para afinnur que eran mus los buques csp.iño- 
les que entraban en Francia, quo los franceses que 
entraban en España, pa*3eci(> su señoría una equi­
vocación notable é inesperada, al decir que aquellos 
derechos recaen sobre el número de huijues. Reco­
mendamos al señor Moa la lectura del arancel do 
50 de octubre de 174.8, mandado publicar y regir 
por el marqués de la Ensenada, y en el cual se es- 
tablccian y regulaban ios (li'rechos de almirantazgo, 
que ahora so llaman de navejactón, y cuya índole no 
se lia alterado desde aquella fecha. Estos derechos 
recaen no sobro el cargamento, no sobre el número 
de las embarcaciones, sino sabre el de sus toneladas,

fO lLEm

POR ALEJANDRO DUMAS.
P.VRTE SEGUND.V.
CAPITULO Vil.

E l en riiav a l a«  R om a.

—Varaos, dijo la comiesa riendo ; veréis cómo mi vampiro 
será sencillamente algún nuevo millonario , que quiere gastar 
sus mílluncs.

~ \  á ella la lialicis visto ?
—A quién ? pregunló Franz sonriendo.
—A lü graciosa griega de ayer.
—No , nos pareció si lialier oído el sonido de su guzia, mas 

en cuanlo á ella permaneció invisible
—Es decir, que cuaudn decís invisible, mi querido Franz, 

dijo Alberto, es con el lin de hatería mas inislcrioso. Quién 
creéis sea aquel duminó azul que estaba ene i  balcón coig.idu 
de damasco Illanco en el palacio Rospoli?

—Pues qué! el conde tenia tres balcones en el palacio Ros-
poli? ^

—Sí. Habéis pasado por la calle del Cuurs?
—Sin duda. Quién e» el que hoy 110 ha pasado por la calle 

delCours? '
'  bien! no visteis tres li.ilconcs y uno de ellos colgado d« 

damnsco blanco, con una cruz rojayipues esos eran los tres 
balcones dd  conde.

--A-asu ese hombre es algnn nabab? Siheis loque cucstmi 
tres balconw como esosdurcinlo Jos ocho dias da Cdrnaval, y 
»n el p,d:ioio Roepolii os decir, en el mejor sitio dél CóMbT

“»■Uolgientos ó ICeibientoi eiCBdOí roaínos.

creciendo por consiguiente cuando estas cieceo. y re­
duciéndose cuando estas se reducen. No esplicò e! 
señor ministro de Hacicmia si so habían lambieii re­
ducido otros dürecbos que pesan sobre las naves ex­
tranjeras, ademas (le los derechos de reñías genera­
les. Dero estos miamos derechos, como son los de 
internación, subvención, habilitación y oíros, recaen no 
sobre el número do bu'|ues ni sobre el número de 
toneladas, sino sobre el número y valor de lus efec­
tos quo se conducen en ellas, y en esle caso Limbii-n 
es indudable que sale beiieliciado el comercio extran­
jero, como en los derechos de navegación, pucsio 
que es mayor el número de lomdadas de los bii<¡u ts 
franceses ipie onlraa cu España, y el valor de sus 
cargamenlos.

Tenninado este incidente con la contestación del 
señor miiiislro de Ilacicii la, y algunas leciiiicacioiies 
del señor Omise, y antes de comenzar la discusión de 
los presupuestos, que era la órdeii del día, leyó td se­
ñor Presídenle del consejo de ministros el ilocumculo 
que en otro lugar insertamos, sobre el inalrlmoiiio de 
(lona Jlaría Crisiiiia du Borbon, cuya lectura fué es­
cuchada en medio del mayor silencio.

Procedióse al ñn á la discusión del presupuesto 
de gastos, después de liabcrse acordado, que esta 
iliscnsioii girase primero sobre la totalidad de cada 
capitulo, como si fuese cada cual una ley diferente, y 
después sobre todas sus partes, llízose asi con la do­
tación de la casa real, comenzándose por disentir, 
si eran mucho ó eran poco los 43 millones qint el 
goiiieruo pedia con oste objeto, y si la dotación do 
1 1 ca-̂ a real podia alterarse después de haberse fijado 
al principio de un reinado. El señor Orense y el se­
ñor Sairó impugnaron esle capítulo, cada cual bajo 
mío de estos conceptos, ilefe niié,ídolo bajo ambos 
los oiiiiislros (le Hacienda y Gticrra. Nosotros hornos 
emitido ya en otra orasioii nuestras oi iniones sobro 
esle punto; opiiiiom-s qu(} no están cmifonnes con las 
del gobierno, y que n-) por haber sido coiiirarias á la 
re-.olncion d:d Congreso, dejamos de tener por bue­
nas y legal s. Terminada la discusión sobre la loiali- 
dad , íb.ase á progiiiiiar por la mesa, si se aprobaba la 
dotación de la casa real en todas sus partes, cuando 
el señor Moyano se levantó á reclamar, que se 
[iroccdíera á la discnsicjn de cada una do las 
partidas que en día se propianíju , con cuyo mo­
tivo se susciló la duda, de si ba-̂ Iaha la discusión 
do la lotalidari para volar sos partes, sin discu­
tirlas. Alegaron unos en defensa de esta opinion ¡ire- 
coilentes antiguos, mientras otros reclainahaii una dis- 
cusiou amplí;i, con el doble objeto de cuin¡i'irlo que 
al principio déla sesión liabía acordado el Congreso 
y (Je evitar el queso atribuyese aquella determinación 
á deseo de esquivar la discusión de algunas cuestiones. 
SeñüMse el señor Peña Aguayo, pidiendo á noni- 
bro (le la eoinislnn, que so disculieran todas las parti­
das de la dotación do la casa rea!, por decoro di I 
Congreso y para muestra de imparcialidad y fran­
queza. Enseguida el señoi Fcriiundez déla Hoz pré­
senlo con e.sle mismo objeto una proposición, que en 
nuestro concepto fué lomada en consideración en la 
votac'on ordinaria, y que luego fué desi-cliaila en vo­
tación nominal por 73 votos contra 63. Esle resulta­
do no fue esii’sño para nosotros, que liemos p^o^en- 
.‘.iado ya muchos de igual especie. Sin ciabargo, séa* 
nos periiiilido repetir que no compieudomos ese afaii, 
que masque nadie demIle^t^a el ministeri¡í por aho­
gar la discusión, como si pudiera i('mer d) ella su 
derrota. Nosotros, que estamos seguros, de quo el 
minisierio 110 será derrolado en uingima de las dis 
cusíonesde la actual Icgíslitiira , desi'atnos noobslan- 
te ,que  todassoan tan ámpliasy completas, como lo 
consienten la razón y el reglamento. Todas las partidas 
que componen la dotación Je la casa real debieron 
discutirse, antes de ser voladas. Y para oslo basta

—Dedil mas btendus mil ó tres mil.
—Dianlre !
—Es acaso su isla la que le pruiluce tanto ?
—Su isla no produce ni un solo bejuco,
—l’or qué la ha comprado entonces ?
—Por capricho.
—Es un honilir • original.
—El ca«(j US dijo .A herlo , que me ha parecido bastante es- 

ccnlrico. Si habit.ise cu París, si rrecuenlase nuestros teatros, 
os (liria , que es im pobre diablo á quien la literatura moderna 
ha trastornado la cahezi. En verdad, me ha dado aver dos ó 
tres golpes dignos de Didier 6 de Antony.

En est» momento entr(5 una visita , v según la cnstumlire, 
Allerto cedió su lugar al recién venido; esta circunstancia, 
ademas de mudar de lugar, hizo t:*mliien cambiar lo conversa­
ción. Una hor.i después, los dos nrnig-is volviermi a entrar en 
la fonda. Ma(Sp l’astrini estaba ya ncupido (ie sus disfraces 
parac (ti.i siguiente y tes prometió que quedarian satisfechos 
de su inteligente .actividad.

En efecto , atedia siguiente á las nueve , entró en el cuarto 
de I ranz .acompañado de un sastre c.irgado con ocho ó diez 
clases de vestidos de aldeanos romanos. Los dos a iiigos rsco- 
girruii dos parecidos, y que casi ajustaban á su cuerpo ; i-ncar- 
giroii á su huésped que Ies pusiesen unas veiiitB cintas en ca­
da uno de sus-o.nlirerus, y procurarles dos de »sis fajas de 
seda de liílis transversales y colores vivos, con las cades lus 
hombres(Icl pueblo en lus días Uc liesta tienen la costumbre de 
ceñirla cintura.

Alberto eniiba iinpacictilc por ver cómo le iri.i su impro­
visado vestido, el cual se compeania ile una chr.qiieta y utus cal­
zones de terciopelo azu l , inedias con cuchillas bordadas, za­
patos con e Villas y na chaleco de seda. Por consiguii-iUe el jo ­
ven no podía menos llegan,jf con este traje tanpintoresco, y 
cuando Sil cifiujrou hubo opri(ntdi) su elegante talle, cu.imlo 
su snfilbl-rl'o , liijcrameule ini'liniido a Un liidíj ) drjó caer so­
bri: sü InJtlibfo Una inlinidad de cintas, Franz So rió obligado 
á cóiilesaf qiie d  traje inlluye fliUeho en 1« ulperioridíd física 
«h burlai pobladbnetl - ' .

tener presente una consideración. Si la dotación de 
hi casa real hubiera sido objeto de una ley piriicular 
no comprendida cu los presupuestos, cada partida de 
ella liabriu sido un artículo, y se hubiera discutido 
á parte; y cuando se acordij, (jiie se iliscnlieran por 
separado la totalidad y las partes de cada capítulo, 
lio se (juiso liaciT otra cosa, que dividir luS luatorius 
como si fui'rati otras tantas leyes especialiís , pora 
disentirías cii la ferina ordinaria. O ras ctiesiimies 
somejaiiles Rogarán, en cuya discusión conocerá el 
CoRgrcAo oi absurdo en que ba incurrido. Llegará la 
discusión d(} la autorización para el arreglo de la 
deuda, y si el Congreso, ba de ser consecuente, dis­
cutirá la totalidad de ese proyecto, y no cada una 
de sus bases. Pero el gobíeruo y la mayoría del Con 
greso, corlaron ayer la discusión para evitar una cues 
tioii, que en nuestro concepto no teuia motivo suii- 
cieiite [)ara esquivar en el actual Congreso, Esa cues­
tión era la do los tres millones pediiJos para la rei­
na madre, coiiira l i  cual se propuuia hablar el señor 
Moyano, y contra la cual volaron luego iiomiuaimen- 
le iiuovu dí|)utados. Las (lemas partidas fueron suce- 
sivameiile apriibudas, sin que se pidiera para ellas 
que la votación fuese nominal.

La sesión' pública se levantó en seguida, para que­
dar cu sesión secreta.

El gobierno ha publicado las leyes de organiza­
ción y atribuciones de los consejos de provincias y do 
los'guljíenios político.«. A contiimacion insertamos la 
piimcia, dejando para mañana la segunda por falta 
(le espacio sulieieule.

I^ey o rK « iilx ac Ío ii j  a t p i b ’ie lo K e s  d e  lo s  
e o i is e ju s  |•z 'u v illc litle s .

t í t u l o  I.
DR LA OHaaXIZvCIÜM DE LOS CO.VSZJOS PRi)Vl\CULES.

Artículo I.® Hílbrd cu la capital ds c.ida proHorl.i un 
concejo provin-ial compuesto de gcle pulílitoy de tros ú cinco 
vuCiiles nombrados por ¿I rey.

Dos <il menos de lus consejeros provinciales serán le­
trados.

Art. 2. * El gpfo político es H presidente dcl Consejo pro­
vincial. Habrá ademas un Vice-presideatc numbrado por el go­
bierno entre tos vocales del Consejo.

.Alt. 3.® Los consejeros provisión.lies gozarán de una gra­
tificación de cebo ó dore mil reales al afio. y usarián el unifor­
me y (líslintiTu quu los reglamentos les señalen: lus servicios 
que presten en est»S cargos les servirán ade(nas de mérito es­
pecial [lara sus respccliv is carreras,

Art, 4. ® l’.ira recinplizir á los consejeros en au«enciis, 
enfertned.idcs, recusaciones y scpar.iciones, pudra nombrar­
se en cada provincia Insta un número igual de supernumera­
rios, los cu lies undrá.i facultad de asistir á las sesiones, pero 
sin voz ni volo.esccpto cuando entren en ejercicio; en este 
ca'o,y mientras dure su interinidad, cobrarán la mitad de la 
gc.iiilicacion que corespouda al propietario.

Art. 5.® Las gr.uilicaciiincsdc los consejeros, los sueldos 
de Ims demas etnplea ios, y cuantos gastas ocasionen estas cor­
poraciones , se satisfarán de los fondos provinciales.

TITULO H.
ATRIBUCIO.VES DE LOS CO'SEJOS.

Art. 6 ® Los consejos provinciales, como cuerpos consul­
tivos, darán su üictl>(neii siempre que el gei'e político, par sí 
ü pordi'|iusicíon dcl gobierno, se lo pida; ócuandoJas leyes, 
re.des órdenes y reglamentos lo prescriban.

Art. 7. ® Tendrán ademas en los diferentes ramos de la 
admiiiísIracioD la particípiidon que las leyes especiales de ios 
rnisniv.s, reales (irdeiivs y reglaraenlos íes señ.iltm.

Al t. 8. ® Los consejos provinciales actuarán ademas como 
triiiunaics en los asuntos administrativos; y bajo tal concepto 
I-irán y fallarán, cuando pasen á ser contenciosas las cuestio­
nes relativas:

t . ® Al uso y distribución de los bienes y aprovecliamien- 
tos pruviiu'hilcs y comunales.

2. ® Al repartimiento y exacción individual de toda espe. 
cié de cargas municipales y provinciales cuya cobranza no 
vaya unida a la ile las conlríbuciones del Estado.

3. * Al ciimpliimeiilo, inteligencia, rescisión y efectos de 
lus coiilriiiüiy remates ccleiirados con la adniiriislracion ci­
vil, ó con I 'S provinciales y municipales, para luda especie de 
servicios y obras públicas.

4 .  ® Al ro-arci niento de los diños y perjuicios ocasiona» 
dos por la ejecución de las obras públicas.

5 .  ® A la incomodida.l ó insalubridad de las fábricas, 
establecimientos, talleres, máquinas ú olicios, y su remoción 
á otros puntos.

6 .  ® Al desliiidcde las términos correspondientes á pue­

Los turcos, tan pintorescos antes con sus trajes largos de 
vivos colores, ¿ no están ahora horribles con sus levitas azules 
abotonadas y su gorro griego que parecen botellas de vi­
no con tapón encarnado? Fr.ir.z felicitó áAllicrio , que en 
pie dclanledcl c-pejo, se sonreía con una.re de satisfacción 
quenada teiiii ic ujuívuco. Esluban así, cuaiKju entró el 
cunde du Mo.ilc-Crislo.

—Señores, les dijo , como por agradable que sea un com- 
pañciu de placer, la liiicriad es mas agradable aun , vengo á 
anuu-iares que por hoy y los días siguie.ites ileju á vuestra dis­
posición el carruaje c que os habéis servido ayer. Nuc'lro 
huésped ha debido du doi irus que tenia tres d cuatro en las 
ciiadrasde su casa; no me pnv .is, pues, de ir en carriije; 
usad de ct libre.nenie, y > para ir i  divertir>js cura 1 para ir á 
vuestros asuntos. Nuestra cita, si algo tenemos que decirnos, 
será cil vi palacio Ri'Spuli.

Los los jóvenes quisieron hacer algunas observaciones, pe­
ro venladeramenlv no tenían ninguii.i razón jjara rehusar una 
oferta que por otra parle les era agradable. Concluyeron por 
aceptar.

El conde de Moiile-Crislo permaneció un cuarto de hivra 
con vUus, hiiblamlo Je lodo con una f.icilidad csiremada. Estaba, 
cumu ya se h a b r á  podido indar . muy.al currienlc de la litera­
tura de lodos lis p.iises Una o¡caJa que arrojó sobre las pa­
redes de su cu.irlo liabi.i probado á Franz y á Alberto que e n  
aíicnm ido de cuadros. Algunas palabras que pronunciii al pa­
sar, les probiá que uu le eran entrañas las ciencias , sobre ludo 
parccia haberse ocupado parlicularmcnte de química-

Los dos amigos no tenían la pretensión de devolver al con­
de el aiiiiicrzo que él los había dado ; hubiera sido una nece­
dad ofrc-ccrle, eii cambio de su excelenl • mesa, la comida muy 
iiii'diaiia de maesa l’aslriiii Se lo dijeron fratieamenle, y él re­
cibió sus escus.is como hombre que apreci.iba su delicadeza, 

Alberto esiab.i encantado (lo los modales del conde , que, 
sin sqciencia, hutiier.i retoñecido jmr tin euballcro. I.a libertad 
de disponer vulei.imente del cnrriiagc lo llenaba sobre todo du 
ábignuí loDÍa ya sus inirus acerca do aquollas griiciosus BlJcb- 

I has, 7 como sel« lietsUn aparecido la víspera en un carruage

Ubi 1‘rovlBcla*.

Ed la» lihreriai de'los correapoDtale« de U catad« 
Boix y en las Admioislracioae» priocipalei de Correas.

Las reclamacioae» y correspondeocia te dirigiiái) 4 
1« librería de BOtX, calis de Carretas,  néoiero 1,

blos y ayuntamientos, cuando estas cuesliones procedan de una 
disposición adifninistrativa.

7. ® Al deslinde y amojonamiento de ios montes que perte- 
necenal Estado, á los pueblos ó á los establecimientos públi­
cos, reservamlo las cuestiones sobre la propiedad álos tribu­
nales competeDles.

8 .  ® Al curso, navegación y Qote de los ríos y canales, 
obras hedías en sus cauces y márgenes , y primera distribu­
ción de sus aguas para riegos y otros usos.

Art. 9. ® Enten íerán , por último, los consejos provincia­
les en lodo lo contencioso de los diferentes ramos de la admi­
nistración civil , para los cuales no establezcan las leyes juzga­
dos especiales; y en todo aquello á que en losucesivose es- 
lienii.i h  jurisdicion de estas corporaciones.

Arl. 10. Los cornejos provinciales no podrán en ningún 
casi determinar nada por vía de regla general, limilándose sus 
facultades á fallar en las cuestiones particulares sometidas á su 
¿o dsion.

Art. 11. Tampoco podrán elevar ni apoyar petición algu­
na , de cualquiera especie que sea, al gobierno ni á las Ciirles; 
ni publicar sus acuerdos sin permiso del gefe político o del 
gobierno.

TITULO III .
DE LAS SESIONES T LOS PB0CRDIUIENTO8.

Arl. 12 Los consejos provinciales celebrarán las sesión** 
que, ájuiciodcl gefepülilico, sean precisas para el despacho 
(le los negocios.

Art. 13. Las sesiones se tendrán á puerta cerrada , pero 
cu.inlo actúe el consejo como tribunal, será pública la vista 
del proceso y se oirán las defensas de las parles.

Art. 1-4. Pora que se pueda lomar acuerdo en lo conten­
cioso, deberá estar presente la mayoría de lus vocales, con­
tado el gefe político cuando asista, y haber por lo menos uo 
letrado.

En caso de empale, el voto del presidente sera decisivo.
Art. 15. El modo de proceder de estos cuerpos en los ne­

gocios contenciosos, se determinará por un reglamento espe­
cial que publicará el gobieroo.

TITULO IV.
DE LAS SESTESCIAS T  DE SU APELACION.

Arl. 16. L: s sentencias de los consejos provinciales serán 
siempre motivadas.

Art. 17. La ejecución de estas sentencias corresponde á los 
agentes de la administración; pero si hubiere de procederse por 
reifiute ó venia de bienes, los consejos remitirán su ejecución 
y 1j  decisión délas cuestiones que sobrevengan ,  4 los tribuna- 
íes orJinarios.

Arl. 18. Los consejos provinciales no podran reformar su 
propia sentencia una vez dada; pero si iiilerprelarla ó aclarar­
la á pelic ou de parte cuaude se ausciten dudas sobre su inteli­
gencia. . • . ,

Ar!.19. De las scnlcocias de los conscios provinciales se 
apelará ante el consejo supremo de administración del Estado; 
y ante el mismo se interpomlráu los recursos de nulidad que 
procedan.

Las apelaciones no serán admisibles en litigios cuyo ínteres, 
pudiendo sujetarse á una apreciación material, no llegue á dos 
mil reales. . , , . j

Arl. 20. El gobierno queda autorizado para resolver todas 
las dudas que pueda ofrecer el cumplimieiilo de esta ley.

Per lauto, mandamos á todos los tribunales, justicias, ge» 
fes, giibernadores y demás autoridades, asi civiles como milita­
ros y eclesiásticas, de cualquiera clase y dignidad, que guar­
den y hagan guardar la presente ley en toda» sus partes. P a­
lacio a 2 de abril do 1845__YO LA REINA.—El ministro de
lu Gobernación do la península, Pedro José Pidul.

E n p írltii «le la  p re n s a  so b re  la  c u e s tió n  
«te KoiHH.

Diferentes esperanzas han hecho concebir, y de varios mo­
dos han sido consideradas las noticias últimameule recibidas de 
Roma , entre los diversos partidos de que se corapoue la prensa 
periódica de esta córte, aunque por ninguno ha podido des­
conocerse su imporlancij para el arreglo de nuestras re­
laciones con la Sania Sede, una de las bases hace tiem­
po reconocidas como la mas esencial para nuestra paz iote- 
rior y para uuestro reconocimiento de parle de algunas poten' 
cias de Europa.

El CATOLICO ds antes de anoche haciéndose cargo de las no­
ticias publicadas eu los periódicos moderados antes de la inserción 
eu la Gaceta del documento últimamente recibido de Roma en el 
ministerio de Estado, y después de dar lugar en sus columnas al 
mismo documento, reconoce su gravedad, aunque hecha de me­
nos el no ver ratificados en él lodos los hechos deque habían ha­
blado los citadas periódicos. Suscita dudas acerca de la forma en 
que estarla redactada la nota del cardenal Larabruschini , cuyo 
contesto literal no se ha inscrlaiio en la Gaceta ; indica que lus 
revelaciones hechas acerca de esta nota pueden ser un insulto á la 
Darle que siempre ha defendido mas el mismo Católico, de las 
diferentes clases del clero y del pueblo espafiol quesc(}an opüís- 
lo á Us ventas de los bienes nacionales, 6 una escitecioná los 
que aun no los han comprado para que lo hagan, 6 uu anuncio 
de que los que han defendido la desamortización eclesiástica

muy elegante, no le desagradaba el pareceracerca de este pun­
to sobre un pie de igualdad.

A la una y medía, los dos jóvenes bajaron; el cochero y los 
lacayos habían imaginado el poner sus libreas sobre sus pieles 
de animales, lo cual les lormaba un cuerpo aun mas grotesco 
que el dia anterior, y esto también les valió el que Franz y Al­
berto les alabasen por aquella invención. Alberlo había ata­
do seDlimentaloeute su ramillete de violetas ajadas á sus 
ojales. . .

Al primer toque de la campana partieron y se precipiUroa 
i  la calle del Gours por la vía Villoría. A la segunda vuelta un 
ramillete de violetas frescas que salió de un carruage de paila- 
zas, y que vino á caer al carruage del conde, indicó á Alber­
to que, como él y SU amigo, las paisanas d.- la víspera haiñan 
cambiado do traje, y que, sea por casualidad, sea por un sen­
timiento semejante al que le había hecho obrar, mientras que 
él había vestido galanleracnle su traje, ellas, por su parle, ha­
bían vestido el suyo.

Alberto puso el ramillete fresco en el lugar del o lro ; pero 
gnarilü el ramillete ajailo easu  mano, y cuando cruzó de nue­
vo el carruage, lo llevó amorosamenle á sus labios, acción que 
p.ireció divertir mucho no solamente á la que se lo había ar­
rojado, sino á sus locas compoñeras. El dia fué no menos ani-  
madu que el anterior; es probable que un profundo observador 
hubiese aun reconocido cierto aumento de ruido y de alegría. 
Un instante apercibieron al conde en su balcón; pero cuando 
el carruage volvió á pasar, había ya desaparecido.

- Inútil es decir que el cambio de coquetería entre Alberlo j  
la pall.iza de los ramilletes (le violetas duró todo el dia. Por 
la noche , al entrar Franz encontró una carta de la embajada: 
le anunciaban que tendría el honor de ser recibido el dia si­
guiente por su Santidad, En cada viage precedente que había 
hecho ú R o m a , había solicitado y obtenido el mismo favor; y 
tanto por rcligioii como por reconocimiento, no había querido 
salir de Ib rapiial del mundo cristiano , sin rendir su respeluo- 
81 homcn.ige á los pies de uno de lo9 sucesores de san Pcilrd 

i nU(3 ha dsild el r.n'o rjéinplo de todas las virtüdeS. De coiisi- 
• g(>l<nic, o H d la i iu  liabia qiie pensar en «rnaval j ptieíj <t
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y la han conseguido eD gran parte, U re r iu  realizada por com­
pleto; yproslgue;

¿r,5, ilecimos, por esto por lo que tan en aire de Iriutífo se 
hacen esas revelaciones que aun no nos ha hecho la Gaettal Si 
piir eso luere, cíanoslas gracias por su buena voluntad á losqu», 
orgullosos con sulriiinfo, no le  creen completo sin dirigir 
nuevos iii .ullos no solo al augusto vásingcj de cien rejes á quien 
con eslíe motivo viene el Bolelindel ejército llamándole de nue­
vo rcíiel le. sino á Ins lioralirca monárquicos , al clero Siil rido y 
pacifico , ú los Heles hijos de la Iglesia que no han osa lo violar 
Ic-VRS saiUiis ni despri-ciarsus anatemas, ni engrosar el dinero de 
sus arcos con lo que estaba consagrado » l ' ios, á sus ministros 
y á tus pobres. Si con esla revelación pretenden desalentarnos, 
sembrar por do quiera el desmayo, y dejar sin defensores la 
caiis'a de ios decccbosdcla iglesia, creemos se equivocan no 
poco. • , •

V después asegura que su parlido no desmaya ni ocUcra 
hasti (iiic sipa cLiramciitc lo que resuelve el gefe de la iglesia 
y contirtív:

(cPcrn tíngase en cuenta que este (al S.inlo Padre) ni ha ea- 
piliil.vlo ni puede c.ipiliil.ir cu los printipios: lcnj<ase en ciien- 
la que U Inlla de riirjiplIiTiicntn de uno (le los capitulantes, deja 
cii cninpl.’ta liberbd al otro; téngase en cuenta que cuando 
cu estas capiiiiliiciones se vcquo solase cede 4 la necesidad, 
pruciimse cambiar l.is circunstancias trabajando cuanto posiidc 
sea , en el terreno déla  ley ij de la jusiieia . para que cese aque­
lla necesidad, para que desaparezca la diferencia de posición 
de ambos cimlratanles y-se aspire á obtener las legítimas ven- 
lajas do que se hava querido aprovechar el que se haya creído 
dueBo de lodo por tener la fuerza ¡ tengase en cuenta que si en 
esas capitulaciones no se procura compensarlo lodo y contenlir 
con nna cosa á los que habrán do sentirse por la pérdida de otra 
ú otras; sí no se procura que no se vislumbre siquiera que la 
fuerza ú otros medios innobles ó miras maquiavélicas hayan 
tenido parle en los que promovieron el convenio, aptoveohtn- 
duse del deseo del bien, de la benignidad y dulce caricter de 
uno de los capitulantes; téngase en cuenta , decimos, que si 
esto no se procura habrá sí sumisión, habrá obediencia sumaj 
pero quedará siempre una pena, un disgusto (amiiien su®®» 
cuyos rcsultadoino podrán menos de conocerse mas lardeo 
mas temprano."

Cnncluyeiido por manifestar la salisfacciqn que le cabe en 
ver el resultado que parece ha obtenido el que se adoptase la 
necesidad imprescindible que el mismo hizo conocer de acu­
dir al jefe de la iglesia para poner fin á la angustiosa situación 
de España; asegurando que no es de creer que la dominación 
délos moderados se afiance como podría presumirse con las 
noticias últimamente recibidas.

En su número do anoche insiste en las mismas ¡deas.
Li Espbiumza de antes de anoche, en muy pocas líneas 

menciona los asuntos de Roma de que habla la prensa, y dice 
que ai ¡as cosas se hallasen en el estado en que se pintan, está dis­
puesta á dar al partido dominante muestias de fé y  de sumisión.

Anoche amplía estas mismas palabras, sin separarse de su 
sentido.

E l H eraldo, después Je  manifestar ia buena impresión 
que han causado en los ánimos las últimas nuevas; las diferen­
tes difíciles situaciones porque ha pasado España, y los esfuerzos 
que se ban hecho por tantos miuislerios para el arreglo de núes 
tras relaciones con Roma, continúa con el siguiente párrafo.

Al partido moderado estaba reservada la gloria de probar 
al mundo que ios españoles somos dignos y capaces de gozar 
de las ventajas de la libertad hermanada con el órden y con el 
rcsrielü á las leycsi al partido moderado y al ministerio que 
con tanto acierto dirije hoy los destinos de España, estaba re­
servada la gloria de ami lar nuestras relaciones con la Sanl.i 
.‘•cde, llev.inioasi b  paz á las familias y la tr anquilidad á l is con­
ciencias, para valernos de la espresion feliz del señor ministro 
lie Estado. ¿Y esto nada dice a los partidos cstremos? ¿ Qué 
cootostiiráii aiiora los progresistas y ti'S apostólicos . que nos 
calilicaliaii do visicnarios porque esperábamos lainaBo IriunioT 
Terrible golpe han sufrido unos y otros, v no queremos abusar 
de nuestra vcnt.ijosa posición para confundirlos y anonadarles.»

Prosigue considerando justifioada ya la devolución de los 
bienes del clero no vendidas, el mayor valorque adquirirán los 
bienes nacionales que están en circulación, y que se halla pri- 
baila ya la revolución de una de sus mejores armas, á la par 
qnc ha sufrido igual derrota el partido apostólico que sueña to­
davía con el triunfo de D. Cárlos. Del reconocimiento de nues­
tra reina por la córte de Roma infiere un poso semejanlo de 
parle de las potencias de! Norte; y concluye con decir que ha 
Lastadp al minislcrio para obtener estas ventajas la promesa 
de que presentaría una ley á la aprobación de las Corles.

El G lobo recuerda que cuando se propuso á las C&rtes la 
devolución al clero de los bienes no vendidos, creyó deber re­
chazarla como medida anli-económica y anli-politica, pero que 
sostuvo sil) embargo el pensamiento del gobierno en el con­
cepto de que fuese conveniente para nuestro arreglo con ia 
corle de Roma. Ilácese cargo de las ventajas asi religiosas co­
mo polliiaasque han detraer á España las negociaciones pen­
dientes si como debe creerse líegaa á un feliz término. Cousi- 
dera la situación á donde precisamente han de encaminarse cu 
adelante los partidos eslremos, teniendo que renunciar á sus 
esd'isivos y temerarios esfuerzos; el reconocimiento que sin 
duda harán de nuestra reina después de la corle de Roma al­
gunas potencias; y conduje:

<iNo i'.rcemos engañarnos al asegurar que el arreglo de la 
cuestiones pendientes con Roma, dará principio i  una situación 
enteramente nueva y en alto grado ventajosa para ei gobierno, 
para lets partidos legales, y sobre todo para U nación.

Somos de los que creemos que au i en el caso de que ese ar­
reglo se fruslase, d  gobierno tiene una política firme, enérgica 
y salvadora que seguir, la cual no es ni reaccionaria, ni anar­
quista, y cmidure altérraino que todos apetecemos, esto es al 
de la paz , del orden , de Id libertad legal. Pero sin ser iii- 
dispensnble, el arrecio anunciado conduce mas proníiimenle al 
mismo lln. Pop eso le cons der.itnos en alio grado beneficioso 
p a r a  la causa ocl país y de nuestros principios. Por oso damos 
un íinqetü p.irpbien al gobierno.»

],a Posdata diccqueel Papa que no ha podido transigir nuu-

pesat de la bondjui con que rodea su grandeza, siempre es con 
un r*speió llenó dé profunda emoción, c()mo se dispone uno à 
iiidiciiivsc ante esc oobie y sjolo anciano à quien llaman Gre­
gorio W I .

,AI stlir del Vaticano, Frant volvió derecho í la funda evi- 
laiidO-aun el pasar por la calle del Cours. Llevaba un tesoro 
de p ia d o s o s  pensamientos, para los cuales el contacto de luS 
loensgoces déla mascarada hubiese sido una prof.inscion, A 
las cinco v diez minutos Alberto entró. Estaba en el colmo, de 
h'aiegria; la palliiza había vuelto á ponerse su traje <le al 
deana, y al c r u z a r  con el carruago de Alberto había levantado 
su JDá»c.jra; era encantadora.

Frnnz dfó á Mherlo la mas sincera enhorabuena ¡ y este la 
recibió como hombre que la merecía. Habia conociío, decia, 
en TÍerlas señas inimitables de elegancia, que su bella descu- 
noóída debía pertenecer á la mas alia aristocracia. Esíaüa de­
cidido d escribirle al dia siguiente.

Al reciliir esta coufi.inza, Ftanz notó que Alberto parecía 
teríér que pedirle algun.i cosa , y que sin embargo vacilaba en 
dirigirle esta ilemand.v. Insistió (declarando de antemano que es­
taba pronto á hacer por su dicha lodos los sacrificios que estu­
viesen en su poder, Alberto se hizo rogar todo el tiempo que 
exigía una política amistosa; en fin , confesó á Franz que ic ha- 
rió un gran servicio, si le dejase para el dia siguiente el carrua- 
ge á él solo.

Alberto alribuia á la ausencia de su amigo la eslremada 
bondad que habla tenido la bella aldeana de levantar su másc.i- 
a. Ya se comprenderá que Franz no era lau egui-ta que detu­

viese á .Ubcrlo eii medio de una aventura que promelia à la 
» ei^-Dr tan ñsr.idable para -SU curiosidad, y tan lisonjera para su 
aiii'r propio, itoiiucia bastante la perfecta indiscreción de su 
dijno auiigo para estar seguro de que le teníiria al corriente de 
lii? incnorcsJetiilleí de su aventura; y, como después de dos ó 
lr<||¡ ñ(is que recorría la Italia en lodos sentidos, jamás hsbia 
leirdo ociiíiou de meterse en una intriga semej-.nte por su 
cuenta, Fraiiz no estaba disgustado por saber cómo pasarían 
las cosas cu semejante caso. Frometiu, pues» á Alberto qae se

c t  con los poderes revolucionarios, se ha manifestado dispuesto 
i una reconciliación tan luego como ha visto en el gobierno es­
pañol miras de equidad y justicia; que se asegura, y asi lo bu di­
cho el H ibaldo, que el S7del corriente, cumpioarios déla ma­
dre de nuestra reina se firmará en Rmna un arreglo definit a y 
que i  principios de mayo llegará á Madrid el minch de su San­
tidad, monseñor Qapacinii que obrando el santo Padre como de­
be creerse da acuerdo con el gobiermi austriaco, es rnnsiguics- 
te que á su reconocimiento sucedan inmcdiaiamciilt los de Aus' 
tria j  Prusia, y eoncbiye manifestando á los partidos rslremoa 
la satisfacción general que han producido las últimas comunica 
clones

F.l Castellano de antes de aneche, conviniendo eon lo ven­
tajoso que han reconocido los jpcriódieos (noder.ides el estado 
actual dcnucslrasnegociaciones con iloma para el porvetiirdel 
país, inserta entre elrus de uiil.iigo artículo, los des párrafos 
que trasladamos:

«Habrá quien diga que el goliierno , aprovrch.andu la« 
circiinslancias especiales ocla nación, vá á sori'rouder si padre 
c»ii:uu de los fieles, y arrancarle concesiones que perjudic ir.ín 

los interesas do la ig'esin. A esos los coiitestarciuus que 
aprend.in á respetar cual corresponde la deterniinaeicm do la 
persona investida de las mas sagradas funeiones, y no íleo el 
ejemplo inaudiio y poco digno do los qui do calólieos se pre­
cian , de censurar lo que sus láblos deben solo aplaudir, de 
llevar la desconfi.inza y la resistencia á lu que consideran sa­
grado en la tierra, i.os contestaremos que la iglesia puede ser 
acatada y esplendente lo mismo bajo el réjimeii .absoluto del 
Estado, que b.-ijo el réjirUen liberal, y que su independencia 
y graiuleza no se fundan en los sobrecargados adornos y pru - 
rarias bases eon que quieren algunos »tavi.-irla y darle funda­
mento , sino en bases menos perecederas, mas sólidas y verda­
deramente suntuosas.

»El H eraldo añade á lo que la Gaceta piililica que se 
ha recibido la aprobación del Sumo l‘uuutice de lis ventas 
ya hechas. Ignoramos lo que haya de cierto en este punto 
pues oficialmente nada se nos ha dicho y no acertamos à com­
prender qué motivo temiría el gobierno para dilatar la publi­
cación de una nueva tan iiUcrcsanle si hubiera llegado á su 
e.oiiocimientu. Posible es que «i liieii ha de ser aquello una de 
las primeras resoluciones, no se euniuniqiien de oficio á retazos 
sinojiintamcnte con las demus. De este modo cuncebiiiius pued.i 
oimeiliarse el que se haya comunicado de LÜciü un hecho y el 
otro se sepa confidencialmente.»

En su número de ayer hace varias consideraciones, sobre 
el disgusto que ha ocasionado á los partidos estremos la comu - 
nicaeion de Roma.

El Eco DEL Comercio trasladando las noticias que dió e 
H eraldo antes oe la publicación de 11 Gaceta , da una ínter 
prctiicioo equivcoca á I.is palabras de su.Santidad con respecto 
i  los compradores de bienes naciqoales; dice que no sabe lo 
que significa un concordato en que una de las parles lo pone 
todo y la otra no pone cosa alguna, no reconoce enei Papa 
derecho para inquietar á los citados compradores, llama es­
clavo al gobierno español, por el estado de concesiones en que 
à sujuício secoloca, y cree que el ceneordato deque se trata 
ea la declaración de un derecho uitramonlano, la negación de 
la soberanía nacional y la muerte delasveolas hechas.

El Espectadoo piensa que no dene darse importancia á oste 
asunto, que no hay motivo para entregarse á iludones cuanao 
no se sabe el contesto literal de la nula, que el gidúerno español 
es débil y no puede sacar parliilo de la corto de Roma protec­
tora de los intereses de don Cár los y de sus i Iras, i  pesar de l.i 
última conduela observada con el clero y de ia aiiuacion en quo 
se tiene al partido progresista.

El Clamor 1’üblico observa que ló scñiir Castillo y .4¡en- 
s.i, entregó sus ereduncíales al ministro (le relaciones esleriu- 
res en vez de habcilas puesto él mismo en manos de sii santi. 
dad, arguyendo que esto le parece depresivo del decoro del 
trono de Isabel II y de la dignidail nacional; y constituye á su 
juicio en una especie de dependencia de la sania Sede á nues­
tro gobierno; y no cree en el buen éxito ni en las venUijas de 
las negociaciones: insistiendo como sus dos anteriores colegas 
progresistas, en hacer inculpacionesul gobierno, tanto sobre 
la forma como sobre el modo con que se entablan , tratando de 
desvanecer las justas esperanzas quo han hedió concebir al 
país, y usando para ello de |a exageración que caracteriza á 
los citados diarios.

PRIIIBRÁ PREGV.fTA.

¿ Se contenta el Feo del Comercio con la Constitución de 
1837 , según estaba autes de la reforma, ó quiere otra en sen­
tido mas democrilico, do aceptando aquella en el dia de su 
Uiunfo ? i  Están en el mismo caso ni Espectador y el Clamor 
Publico , ó no quieren ir mas allá del citado código?

RESFGESTA.

Partidarios de la soberanía nacional los progresistas, .icep» 
taron y Iwn defendido la Conslilucioii de iñ'i~ aecreiada y  san- 
oionnilii por la naeíen en uso de su seVroHia, asi como aecpls- 
rian cualquiera rciortna que á ella se hiciese, emanada del 
mismo principio.

SBGUIS'DA PREGUNTA.

¿Acoplan estos tres periódicos la roform.i consliliicional ; y 
si no la aceptan , de qué modo , con qué IrámilfS quieren des« 
h.icer lo que han hecho una Curtes bjlLiiniis v saiicíuuado la 
Corona ?

IIESFL'ESTA.

f-.is progresista« aecpl.irán la rofirma constitucional nomo 
1.1 rracciun á que pcr.euecc Fi. IlEnALDO aceptó el código 
cJc 1837.

TEIICER.V l’UEGUNTA.

¿ Conscrlirán Ei. Clamor Publico j  F i  Eco la prepolencia 
militar de FsPARTeitn que en rl caso del triunfo de los progre­
sistas defendería El Espkct.«dob?

RESPUESTA..

Los progresistas no cimsientcn la prepotencia militar ni de 
amigos, ni de adversarios , y tienen la intima conviccioD de 
que el beueincriio duque de la Victoria no pretende ejercerla 
de mudo atgiiuo

CUARTA PREGUNTA.

¿A cuál de las dus fracciones se había de confiar el poder 
supremo? ¿ á los antiguos ayiicuchus ó á los antiguos co.tlicio- 
iii'tas? ¿ Podrían caber en uoa mistna comlniiacion don Joaquín 
M.iiía Lopez, don Manuel Cortina , don Pascual Maduz , don 
Facuiid'i Inl'aiile. duu Anlotiio González y don Juan Alvarez y 
.Meiidizabil? ¿Que |>arie se le darla al Èco en esa combiiia- 
ciou cuando ta reclamase ameniizundo ?

RESPUESTA.

Unidos y compactos boj los progresistas, no se ocupan de 
personas, j solo traúnjan para el triunfo de sus principios.

Insertamos el anterior dorumento para que tengan conoci­
miento de él nuestros lectores. Es de inferir que El H eraldo 
no le dejará pasar sin la debida conlestaciuQ.

[ Primera. Que se inlime inmediaiamente al go- 
! bierno de Argovia la (ínien de disolver los cuerpos 
j francos.

Segunda. L» de desarmar á los refiijiados de Lu- 
I cerna, y obligarlos á quo se retiren de las froiileras.^
¡ Y lerccia. A qnc se mande reparar los perjuicios 
' causados á Lucerna por los gastos do armameiilo in- 
' dispcnsaljks para los moviinicutos de los cuerpos 

francos.
Una estafeta habia llevado á Fribiirgo la nol cía de 

que los cuerpos francos h ibian emprendido ya el mo- 
vimietuo. Los soldados licenciados hablan rrcibldoór- 
den para permanecer sobre las armas, habiendo ailo 
mas salido un correo pira el Yalés.

De l.iS front CMS de Poliini.i e«iTÍbcn que elalislamienlo man­
dado realiiai por el em|ierailnr para el ejército del Cáucaso 
h.i l'cnaJo de terror i  lodo el pii«. I.ns pol.icüs .iñaden que 
miran ya con 11 ma) or repugn.incia el aervicio inilil.rr de Ru­
sia, y que las privaciones y fatigas de l.i gucrradel Cáucaso au- 
mcnlau doblemente su aversion.

Varias poblaciones de Holanda han dirigido gran número 
de policisnes á los Est.idos generales pira que se revise la ley 
.ñindamental, y la segunda Cámara ha examinado y desechado 
en la reunión de secciones un proyecto presentado por ocho 
de sus iiidiviiJuos conel mismo objeto. Sin embargo ladesapio-
bacion paroceque se refiero mis bien á la forma que al fondo
del proyecto, y varios diputados están dispuestos i  a.lmilir en 
principio la necesidad de una reforma en la Constitución.

C o r r e o  c s t r a » g ; c r o .

Asegura im periódico fraiicós, con relación al 
CoRRBSPONSAi. DE PluREUBEit«, qiie el gabinete de 
Berlin ha dirijido á los gobiernos do Rusia y Aus­
tria una nota en que declara á las dos potencias qu * 
8u carácter de imliviiluo del Zullvcieiii impone á la 
Prusia la obligación do resiableeor sus relaciones con 
íi«paña. Por cmisiguiciile, añado la unía, oii la supo­
sición de quo las cortes del Nolle no reconozcan ite 
común acuerdo á la reiu;i Isabel, el gobierno prusia 
no enviará por si uii embajador á Madrid.

Mucho celebraríamos que esta noticia fuese cier­
ta, como nos inclinamos a crei'rlo. El reconocimien­
to de una jioleiicia del Norte prnduciria iiwnediaiu- 
mcnie el de las reslaules, y el de todas ellas la  cpii- 
solidacioii de nuestro gobierno y el deseugaño de' lo.l 
pirlidos que abrigan lodavía quiméricas oSpi-raRzas.

Cun motivo de haber ilii'igido el Heraldo varias preguntas 
i  los peiUídivos progresistas, publiean estos una declaración, 
dando respuesta á cada una de las preguntas del H bbaldo en 
esta forma.

roiilenlaria al dia siguiente con mirar el asppcl.iculo desde los 
bilciinesdtl palacio Rospolí.

En efecto, al dia siguienle vió pa«ar v volver a pa«ar á Al- 
lierto. Llevaba un enorme ramüleb-, i  quien sin Ju 11 había cti- 
cargii'd-» Illesa porUdor de su cpf« ola amoi osii. Esta proliabilí- 
dart se cambió en ccrlidumlire , cunndo Franz « i(i el iiiiiuo ni 
mi'li'tP, notable por un circiil.i (ie camelias libane,is . entre las 
manes de una encMitiidura pallaz.i vestí ia de satin rulor de 
rosa. .Asi, pues, aquella noche no era alegría, er.i delirio. Al- 
lierló'no dudaba de que su bella deseomieida le respunüiese del 
mismo modo. Franz salió al micueniro de sus dereo«, diciéu- 
le que todo aquel ruido le faiigaba, y qucesiaba deciilido .i em­
plear el dia siguiente en revisar su album y en lomar algiiuas 
notas Por otra parte, Alberto no se h.bia engañarto eiisu- pre­
visiones : el dia siguiente porta noche Franz le vió i-nir-.r dan­
do saltos en su cuarto, o-leiitíindotriutif..linenle en uua.maiio 
un pcd.itodc papel que sostenía por una de sus csquiq.is.

--V bien! dijo, roe Iribia engañado?
—Ha respondido! exclamó Franz.
— Leed.

Esta palabra fue pronunciada con una entonación imposi­
ble de pintar. Franz toro<5 el billete y leyó:

«El martes por la noche, á las siete, bajad de vuestro car- 
»ruage cntreiile de la via Pontefici, y seguid á la aldeana ro- 
umana que os arranque vuestro moccoli tío Cuando lleguéis al 
»pritDcr escalón de h  iglesia de San Gi como, tened cniilado 
»para qu® pueda reconoceros, de alar una cinta color de Rusa 
»en ti  hombro de vuestro tnije de payaso.

»Hasla entonces no me volvereis á ver.
»Conslaiicia y discrcciun.»

—Y bien! (Jijo á i'ranz ru.indo este hubo Icrminndo est.i 
Icclura : qué pensáis de esto, mi querido amigo ?

—Pienso, respondió Franz, que la cosa va lomando el ca­
rácter de una aventura muy .ngrad.ihie.

—Ksa es lamliien mi (>piiii‘in , dijo Alberto. y tengo miedo 
de que vajais solo al baile del duque de Bracciano.

Franz y Alberto liibian recibido por la mañana cada uno 
uua iovilaciun del célebre banquero romano.

Los periódicos ingleses del 31 de marzo con­
tienen pocas noticias importantes. Los ministros ha­
bían ya regresado á Londres para asistir á la nueva 
apci'lura de las sesiones del parlnmciito, y ul mismo 
(lia se celebró un consejo de gallineto. El negocio 
lid colegio de M.iyiioolli, <[ue es una concesión hecha 
por la Iilaiula, y sobre oi cual liciten discusiones muy 
em|H'fiadas aiiueilos diarios, es considerado por ios 

ligos de! ministerio como un acto njcramciite de 
iisiicia y de buena ailministracion.

La'lámara francesa de los Pan's ha terminado 
por linla discusión de la proposición de M. Darii, de­
sechándola por ochenta y sois votos contra cincuenta 
y uno. Este resultado estaba ya previsto, pues que di­
cha proposición , aunque dictada por los mas celosos 
senlimienlos, era inajillcalile, contraria á la libertad 
de las ir.énsacciones, y no diqaba a! poder legislativo 
medio alguno para entrar en la via del órden, sino 
que por el,coiilraiio, complicaba los negocios, y tin 
establecía seguridad alguna para el público.

En la cámara de diputados se proseguía tratando 
(lid proyecto de ley relativo á las aduanas. Adoptada 
iiua eiiinieiida do Mr. LhcrbcUe sobre la conducta 
que debe oliservarsc con los navios sardos en los 
puertos de Frauda, -sc pasó á discutir el régimitu de 
las adimnas de Arjel. Preleudian algunos diputados 
que so sometiese la Aigelia á las mismas leyes do 
Francia, pero M. Dufaiire combatió cnérjicamente 
esta oiitnieirda, upoyáiidosi! en que la situación actual 
de la colonia un nada .so asemeja á la do la molió' 
poli. Estas y otras rdluximics sin duda tuvo presentes 
| j  cámara para desecliar la proposición. La discusión 
quedó pendiente para la sesión próxima.

Los periódicos suidos añaden algunas noticias á 
las que ya hemos dado de aquellos cantones. El Vo- 
KOíiT lüs ha comunicado los pasos que habia dado 
pára impuilir !a incursión de los cuerpos francos en el 
;canloii (le Lucerna, .-\rgovia pide que se convoque de 
nuevo la üieta é insista cu la necesidad de conceder 
lina aiiinislía á los refiijiados políticos de Lucerna.

El 27 lieg.iron á Zurich dos diputados de este 
último cantón, y entregaron al presidente de la Dieta 
upa memoria con las siguientes peticiones;

En Marsella se han recibi'io Delicias de Alejinilria hasta el 
19 de marzo último.

Mcbeinel'Ali Ileg(áa1 Cairo el 12; su salud en n<ada se re ­
siente de la cd.i'i ni de las fatigas: no sucede lo mismo á Ibra- 
hiiu-bajá que eslá bastante deliuado.

S.ii(l-bajá, segundo hijo de Melicmel-Ali llegó el 18 á 
Alejandría.

El general Ventura y su .ayudante el coronel Lafont han 
regresado y* de l.ahora y trasladidose al Cairo.

Está ya org.iiiizada la línea de iniquebotcs en Alej.andria 
y Constanlinopla. El 1.® y 15 de todos los meses sc verificarán 
las salidas de entrambos puntos.

ElciSnsul inglés 5lr. Stoddart ha sido insultado par un ára­
be áquien se ha castigado con AOO palos en las plantas de los 
pies.

C O R T E S I i .

CONGRESO.

PBESIDEXCI.A DEL SK.^OR C.ASTÍlO V OllüZCO.

Sesión del dia 8 de abril de IStS.

Se abre á ia una y cuarlo.
Leída el acta de la sesión anterior es .aprubid.i.
Qucil.i publicada como ley en el Congreso la s.incion.ida 

por S. .M. C lin  tedia 3 de abril, sobre l.i devolución al clcrode 
los bienes no vendidos.

El Congreso concede licencia por un mes al diputado se­
ñor Balbuena que la habia solicitado ; por dos al señor Latoja, 
y por otros dos al sciior Tutor.

Pasa á la comisión de presupuestos las bises que remite el 
señor ministro de Hacienda , para el arreglo de penas de Cá­
mara,

El señor PRESIDEM E: lliliicudo manifestado el ministro 
de llacíenoa que està dispuesto á contestar á h  interpelación 
del señor Orente , su señoría llene la palabra.

Jnl.rpciacion.
El señor OUE.VSE; F.« bien singular, señores, que hacien­

do cuatro mesvs que la prensa pxlr.injera sc ha ocúpalo del 
asnillo de mi iulurpciacíou , el Congreso do dipútanos no haya 
ublenidi) una miinlítslacion dil gióiicrno l i c S .M . ,  y mucho 
mas pan  cuando l.i variación de los aranceles sc muestra la in- 
lervcnciun de la Fórlcs Si esto no se lUma desprecio altamen­
te del poder pirlanienlario , no sé cómo se ilaitu. Yo no estra- 
ño que el gobierno frunces hiciera la recl iinacion de que s« 
trata sol re el pago de olrosdc los buques íruiicescs en nues­
tros puntos, porque es natural que .nlienda á los intereses de 
aquel piiis, pero el gobierno debió venir aquí, y tuanifeslar 
eii una ley las veiit.j «s que á nosotros nos reporlarian las re­
bajas (le estos derechos. Yo hubiera deseado qnc el otro dia el 
señor ministro de Hacieiida nos hubier.i dichu á cuánto ascen­
día lo que pagaban las buques frunceses de derecho rn  nues­
tros puertos españoles, si el señor ministro de Il.iciciid.a tiene 
hoy estos dalos, entraré en coiiLeslaciou sobre e-le asunti); pero 
si no tengo que hacerle un cargcF gravísimo ; porque, señores, 
¿cómo el gobierno resuelve rstss cues'iones >iii saber hasta 
qué punto hace concesione. á los gobiernos cxlranjeros? ¿Pidió 
el ministro a lu junta de aranceles los antecedentes necesa­
rios para h.iecr esa concesión ? Infiero qnc no lu hizo, puesto 
que no lo demuestra con ningún signo aflrinalivo. l’uei preci- 
samenlc por ahí debió empezar su señoií», porque lo dema* 
es hacer una negociación á ciegas sin saber ni lo que se di ni 
lu que se recibe.

Adem.is, supongo que esta concesinii está fiindaJa en el 
pacto do íainilla, lo cual seria 'o mas ignuminiosn, porque .1 
ma« de haberlo rolo la Francia lo considiTari« como el error 
diplomático mal giosero que hubiera cabido en la cabeza de 
un uiinístro; creo q jo  loiías las potencias de Europa harán la 
misma petición de la Fr.in<;ia, y que estas coucesjoDes ñus lle- 
vaián á ur. terreno perjudicial en el que se urescntuiíu una

Cionioo do recbimacioncs. Si mis opiniuiies hubieran de prera- 
ecer adojitana la libertad de comercio como principio para

—Cuidado, mi querido Alberto, dijo Franz, toda la arislo- 
crácia ira á casa dol duque; y fi vuestra bella_desconocida es 
verdaderamente de ia aristocracia , no podrá dejar de ir.

—Que vaya ó no , sostengo mi opinien acerca de ella , con­
tinuó AlIxTto. Haliei« Iride el billete; j a  sabéis la pobre edu­
cación que reciben en Italia las mujeres del Mezzo sito (asi lla­
man ú la cla'c media); pues nica , volved á leer este billete, 
examinad la letra , y buscadme uii.i fulla de lengua ó de orto­
grafía. En efecto, l.i letra en» preciosa y la orlograli'd piirísim.i. 
°  —.Estáis predestinado , dijo Franz á Alberto, devolviéndole 
por segunda vez el billete-

—Reíd cuanto queráis, burlaos, respondió Alberto, estoy 
enamnra'lo.

- .O h  ! Dios mío ! me espantáis, exclamo Franz, y veo que 
no «nlamenlc iré solo .-il baile del duque de Bracciano, sino que 
podré vo ver solo á F orencii.

—El calo es que si mi desconocida es tan amable como be­
ll.i , os declaro que me lijo en Rom.» por seis semauas lu menos. 
Adoroá Roma , y per otra parle siempre he tenido un gusto 
parlirular por l.i arqueología.

—Vamo-, un cuciicniio ó dos como ese. y no desespero de 
veros roierobru de la academia de tas inscripciones y de las be- 
llas-ictras.

Sin duda Alberto iba á discutir seriamente sus derechos al 
sillón aU'idémico, pero vinieron è anunciar i  los dos amigos que 
estaban servidos. Ahora pues, el amor en Alberto no era ccii- 
Irario al apetito Se apresuró pues, a«i como su amigo , à sen-  ̂
tarso à la mesa, promelicudo proseguir la discusión después de
coHier. j . ..

Mas después de comer, animci.rron »1 conde de .Moiile-t.lis­
to Hacia (los días queliisjóvenc.s no le hiliiin visto, üu  a«mito, 
habia dicho maese l*asliini,le llamóáCivila Vecchia. Halda 
(larlido la lispera por la noelic, y se h.ilMi.i de vuelta b .eia 
u u a  b o ra  «olaiiiente. El cunde estúvn amabilísimo. Sea que se 
obserrasv . sea que ia ocasmn iio desperlise en «I las libras 
.icriiiioniosas, que cierta« oirciin-lancias baldan ya hecho re­
sonar dos ó tres veces en su« am.irgas pu abras, y estuvo casi 
como todo el mundo, Este hombre era par* Frani un rerdade-

ro cnism,'’. El conde no podía y,i dudar que el joven viajero 
le huliiese recon.'cido, y sin emliargo, ni um  sola palabra 
desde su nuevo encuenlro parecía indicar que se acordase ile 
h.ilicric V!̂ ll) eii otro piiulu. I'or su parte, por mucha gana 
que tuviese Frauz de hacer aludoii á su primer.i entrevista , el 
Eeinor de ser dcs.vgradablc á un hombre que 1« había colmado, 
táctil á él como á su amigo, de boi.dades, le dHeni.i; asi, pues, 
siguió con lu misma resolución que el,

F.l conde habia sabido que ios dos amigos habían querido 
tomar uii palco en el teatro Argentina , y que les habiaii res- 
potididu que lodo estiba tomado; de cuiisigienle , les llevaba 
lu llave del suyo ; á lo menos este era el iiiutiro ap.vrcnle 
de su visita. F'raiiz y Aliierlo pusieron algunas dificulU- 
iles, alegando el temor d e q u e  él se privase de aíi«lir; 
pero el conde les respondió que comoiba aquella noche al lea. 
tro Vallé, su palco dcl Italro Argentina (jucdiria desocupado 
sí ellos no lo aprovechshan.

Ella Mzon dclerminó á los drs amigos á aceptar. Franz se 
hühia acostumbrado poco á poco à aquella pi lidéz del conde 
que lanío ie habia adiniiado lu primera vez que le habia visto. 
No podiii menos de hacer jusUciu á l.i belleza do aquella cabe­
za severa , de la cual aquella palidez er.i el único defecto ó l.it 
vez 1.1 principal cualidad. Vcrd.idero héroe de Bjron, F'r.inz no 
podía , iiuWircmos verle, pero pensar en él sin que se repre­
sentase aquel rostro sobre los hombros de .Uanfredo , ó bajo la 
loga de Lara. Tenia esa arruga en la ironie que indica la in- 
ciranlc presencia de algiin aiuargu pens.imiciito; tenia esos ojos 
¡irdicntis que leen c:i lo mas pi'.irmidu .le las almas; tenia ése 
libio altanero y burimi que dé á las palabras que Salen pur él 
un i-arácliT singular que h.-icen se giuvi-n pruruudauieme en la 
tni luori.i de los que lav «scuctiiin.

E ,ond< no erajiiven ; leiidria lo meoos cuarenta años, y 
parecí I liai er >ído tarmado para ejercer siempre cierto doini- 
nio SiitTe lusjóvi nes con que «e reuniese. En realidad, es que, 
por ultima semejanza con los héroes fantásticos del poeta 
mgtes, el conde poreeia tener el don dé la l'ssi inacion.

Alberto DO cesaba de hablar de la felicidad que habíin ie .  
Qldoéiy Franz «D tneoalrar á tcmejante hombrei Fram erg
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lodoi, p*ro «t gobìfrno està huyenJo camino,_y al mia •
mo tiempo quc prucura disminuir no^slras renta» bajan-to lo» 
aranceles, grava lo» pueblos con una coolribueion enorme; 
siendo de advertir, que los Ijuqucs franceses no solo vaa a oo- 
[eiier osta ventaja en la península, sino latnbien en nuestra» 
posedones'le Ullramar.

Ilo concluido deesponcr suoinlamenle lo que tenin t,ue de. 
cir. Hubiera querido que so « « « je a  la responsabilnlail al mi­
nisterio, pero corno esto no Io h ibia de conseguir me rie levan­
tado corto otras veces para defender mi opinion, y para que 
se sepa cn el pai» que no tolos alabarnos lo quo cl gobierno 
baco V queda cada uno en el lugar que le coirosponde.

El sciiorministro de HACIIìNUA; Me levanto á contestar 
al srnor Orense, si bi :n no lo bare a lodo lo que ha die io su 
sefioria rie nranceies, de pacto de f.imilia, y de cosas que no tie­
nen relación con la cneslion presente. Yu voy á presenUrlo en 
su lugar para qiie cl Congreso se penetre de là conducta del 
señor diputado, qni’’n no cstrafio se bava salido de la cuestión, 
pues nos ha dado á entender qm; caminaba á oscuras, y no po­
día dar el ataque en regla. La cun-lion es que los buques fn n -  
ceses pagan el misino clcrecbo de ]iu«rlo y uiveg.iLion en los 
puertos de España que los buques cspaíioles en los puertos de 
Krarria. ¿Pero el gol'ierno cspiñol ha hecho .alguna coiiee- 
siem? No, señnrrs, todo se conserva iri ■•Ini» 1 g'd q“ ® t®*

ti) hidcrog.adu 
legislación del 

el afin

nia lo que cai>le hace una pureion de año«. ¿ 
esta lej? Jama« se h i variado cn «sic punto i'* 
país. No hablaré del pacto do fiimlia pero >1 diré que 
de 1807, después de la p .nde Amictis se dijo que se llevara^a 
cabo lo mismo que cl gobierno ba dispuesto li i ; ; que el aun 
de 1817, csl.indo don Ecniando VH en la picnilud de sus de­
rechos se dispuso lo mismo; y que cl año 20 en que regia cl 
goliierno cousliluciim.il, siendo miui-lro el sctior C uigi, se hi­
lo  litro lanío. ¿(Jucha hecho pues el gohiernu’ Se ha encon­
trado que cn diiercnlis puertos de Espaüri se exigía a los bu­
ques franceses, lo que los franceses no exigen » nuestros bu­
ques. Pidió inlVinnes i  nuestros cónsules acerca de esto mismo, 
y lodos unánimes conusiarou que en FrancÍJ seguiiir las cosas 
en este punto comu df sde el año 14.

En cuanto á la cuestión de legalidad, la ley de aranceles 
actual i-ila ai goliierno las manos? No señor: dice que estos de­
rechos se exigirán con .irrcglu á tarifas y rcglamaiilos vigen­
tes ó que se establecieren. De m inera que el gabiernu lema 
el derecho de hacer.obscrvar lo que existía sin introducir no­
vedad alguna.

El señor ministro lee el estado de los derechos de navega­
ción y puertos que pagan lo» buques franceses comparados con
ios que pagan los españoles.

Asimismo los biiquesqiie entran cn Españ.i y Francia; de- 
rooslrando que son mas los españoles que entran cn Francia, que 
los franceses cn España, ascendiendo el uño de 43 á 688 los 
españoles, y ñ 52S los franceses, l.as toneladas de estos á 7t',30t)
ytas de Ioscspañolesá6l,0ü0.

Manifiesta que el gobierno no tendría nn mconrenier.lc 
cn hacer una coBCPSinn de esa c«pecie siempre que resultara 
en bent lirio del país, á tas naciones que nos llevan renCaja en 
el comercio, y concluye;

Vea, pues el c®""’ *0" injustos lodos los cargos
hechos por el señor Orense, debiendo yo manifeslar á lo que ha 
dicho fu señoría sóbrela i i prenla exlranjer.i que p I goliurno 
»abo lo que le conviene »1 país y á las Corles y fabo lo que 
le impone su oliligaciim v sucoucieticia.

El señor OUE.VSK: Me alegro que vaya enlrai do el go­
bierno en lo de traer dolos al Congreso. Pero entre los pocos 
que ha traído su señoría no están los que yo deje,iba saber, que 
es á cuanto impnriaii esos derechos. Ha dicho su seiioria 
que los buques extranjeros en España pngan ios mismos dero- 
chos que los españoles cn Fravicia. ¿Y son esas cosas tan trivia­
les que no nieruzc.vn ponerse en una ley?

Si en flH3 pagaban mayores derechos lo» Iniqiics franceses, 
¿qué importa que cn otra ücasiun hay an pagado menos? Esas 
leyes de que nos h ; ii.ibl.ido el señor ministro do ILiciciida no 
dicen otra cosa sino que tus liuqiics fianceses pagarían en Es-

E .iña lo mlsinn que los esiiamiles pagan cu Fr.iucia : si nosotros 
emos aumentado el derecho, ¿ por qué iio le h.in numenlaiio 

ellos? Eos franceses no han auinenlailo este diTecho porque 
Iriitiilian de negociar y venir al rcsiilladu que han conseguido.

El señor M U \ (minislru de íiaciciida]: Pregunta cl señor 
Orense si el minisleríu s.vlic los dircchus que pagan los buques 
cu nuestros puertos, y dice que nó lo sabe el gobierno. Yo 
puedo couleslar á su sifuiria que se equivoca : tengo el estado 
de ludo lo que pagaban por Úcreclius du puerto y nav egacioii 
en cl año de 1843 los buques españoles, fruuceses é ingleses, 
lo cual ascendió á l.sOO.üOO rs.

Dice su señoría que tas toneladas eíL.in en contra del go­
bierno: debo advertir que cscepto rn Barcelona, cn los demás 
puertos se pag.m ius dereclius según cl número de buques y no 
según las toneladas.

Después de haber pedí iu el señor Canga ArgUclIcs la pala­
bra para una alusión personal, y Itubíciiduíc sido concedida, 
se (lío por lenniuadu este asunto.

Su leyó y luc aprobada el acta üc la comisión mixta sobre el 
proyecto de ley para la represión de la vagatuia.

Sin üiscusiijii queilaroii aprobadoi los diclámcncs tic la co 
misión de actas J elalivus á la apruliaciiin de las jiruvincias de 
Léríil.i, Znnora, Oviedo y Iluelva y udmísion Uu los scñuics 
Ovidio, López (iu Ilaru , ('.ca, .Muyaiiu , Euríquez , A'ercterra 
y Claros

Juraron y tomaron asiento varios señores diputados.

Dictamen de ta comisión de prosupuestus.

Se leyeron cl diclámen de la comisión du presupuestos y los 
tres votos parliculures que á él se rclicrcn.

El srfior I’ltESlUE.N'lE : La comisión de presupuestos ha 
prcscnlado el de g.isios, no b.ibicndulo hecho aun del de in­
gresos. Aquí se ocurre s la mesa una duda, y es si la discusión 
úebeiá girar sobreesté diclámen cn su tolalidad, aunque com­
prende ifcsadículos enlcramerile (iistintos, o si por el contra­

rio se deberá eslableccr una discusión de lutulíJud para cada 
uno de los capítulos del j>resupue-tú. L-] mesa , si no hay rc- 
clauiacion alguna por parle do b>s señores dipuladiís, iusislc 
en su dictámen de que se di«cii(an por tola idades diferuiitcs 
los diversos capítulos licl jiresujiucslo.

1:1 seiYar Pacheco maniíiesia estar de acuerdo con 115 ideas 
dcl stñoi presidente, observaudo que las tlisliiiia» parles de 
que se couiponc el presupuesto deben ; er exatmiiadas cada una 
en su tolalnlad.

El señor PfU'.SIDENTE : .No habien Ju ningún señor dipu­
tado que reclame contra lo propuesto pur (a mesa, se djsculiiá 
primero d  presupuesto de la casa real por d  órden (Jo sus di 
vcrsoscapitulos: seguiián después los de los ministerios y los 
artículos 2. -  y 3. * d.-l prosu|)uesto , abriéndose para ca la uiia 
de (|Stas parles una discítsion de loUlidad. Se urocajdo ii ta dis- 
Ci'siüD en su totalidad dcl presupuesto de la casa real.

El señ'T .NAllV’AEZ {presidente dcl Consejo de Miuistros':

menos entusiasta, y no obstante sufría la influencia que ejer­
ce lodo hombre superior sol re el cvpiriiu de los que le ro­
dean. Pensaba en aqnd proycct-j que b.ibia manife^i.oo v,irlas 
veces el cunde de ir á Parts , y no dud.ib.i que con su carácter 
esccnlricu, su rustió canclerizjJo y su fortuna colosal, d  con­
de proilujesc gran efecto. Y sin emiiargo no deseaba hailarsu 
CD P.ins cuando cl fuese.

La noche pasócomu pasan las not'lies por 1» regirl.ié en cl 
teatro de ll  ilia , no en escuchar á los caiilanlcs, sino i n ha­
cer visitas ó liaiihir l, i condesa G. . .. quería hacer air,ir .a 
conversación acerca d d  cunde; pero Frauz la anunció que le- 
nu que revd irla u i aeonlccimientu muy nol ible; y á ¡o sor do 
laS(Jeiiiostraci(Ji)ü5 de f.dsa modeilia ó que se ciilregó AHjcrlu, 
cotilo a la condesa el gran .acuatedmiciilo que , hacia tres días 
1 orinaba et ohjelode la preocupación de lo» dos amigos.

Lomo estas intrigas uu son r ras en Italia, á 1« menos si se 
nene creer a los vi.ijerüs, la condesa lo creyó y felicito á Alheño 
nn- «e un I aventura que pnmietia UTininarse de
i na manera tan sidisfaduiia. Sc separaron prometiéndose eu-
e r n i r f « ! . ? ® '  "*'l* Dr.ieciano,al cual, Itoiua

r estalla convidada. La dama dcl rainillciecufiiulió su pro- 
"encia otro d;d a Alherto señal de exis-

martes, el último y el mas ruidoso de los 
la n. U-aíro» se abren a la s  diez de
rncm- l"‘sadas hs ochido l.i noche entra la cmi-
ner» i'^lo licmpo , de di-
iircí-p.inni.^r^l lu'bido aun parle en d s  fiestas
orvi’i u mezclan á U bácaiijl, se ilojuii arrastrar por la
iiĥ mi’/ t .1 ,  ' ®"lo y lie muviiHiento al movi-
Fran/v III Desde las dos Hasta Ius cinco,
¡es o i í l f  ó r "  ■ '•»'■.blando puñado,« de dui-l
cirenhh n opuci,. vlos q ,¿  iimo á pie que
c S e  e. m̂  ̂ 'vs caballos, eni.e las ca rr l .as , s iu q u e ’d- 
una so l . , ® uu solo accideote,

dader is lieaias^M' ‘ 1 í  puulu. Las jou p»M ellos ver- 
Por e n i d  • • 8«® li" vivido e., lidia
V ®«spauo de cMico DECIS atios, no sc acuerda de haber visto

' Señores, antes de entrar en la grave cuestión sometida á la de­
liberación dei Congreso , el gobierno cree deber poner en co- 
nociiiiienlo el reai decrclo por el cual S. M. auloriziS á la r e i ­
na in .dre imra contraer segundas nupcias del mo lo y forma que 
csle m a t r i m o n i o  se verillcó. Al poner el golócnio cn c o n o c i ­
miento del Cungreso este importante ilDCiimento, se pro,ione 
pagar uu tríbulo de consi.leracion y re«P'‘ lo  á  l.is Hiírlc», y que 
ios señ'ircs diputados sepan cn el ciir«u (iel debate Iu que hay so 
bre íi  aiuolo. El real dccrcl» dice asi:

uAlcudicT»»., á las poderosas razones que me ha espuesto 
mi augu-la madre flofi» Alaría Cristina de Borboiv, he venido 
en aulüi izai ! i , después de olito oi diclámen de mi Cmisejo de 
ministros. paia que contraiga matrimonio con don Fernando 
Miiñ'iz, duque de Itíanzares ; declaro que por cl hecho de con­
traer este m ilrimoiiii. dv conciencia, ni por el l.eclio de ser 
desigual, no decae mi augusl i madre de mi gracia y caiíñu, ni 
qii-da privada de la prerogativa y iionores que como á reina 
madre le corresponden; pero su marido no guz.rj «¡no de lis 
ditlinciuiips que á .“u clase compelan, y bvs hijos de este mairi 
momo qiied núu siijetus al art'cnlo 12 . ley t).‘ , tiuiluá. = , li­
bro >0 du la Nuvisim i llccopilaciuii. pudiendo l.creilar los hie- 
nis libres de sus padres con ai reglo i  lo que di-p.men las ley es 
Dado en l'.il.icio a 11 de octubre Je I8U,..

l,.i ley 9.* í  que se r. licro este dccrclo, es la pr.igmática 
ilol Sel'OI'dim Cátlos III, dada en 23 de marzo de ì7tAi y pu­
blicada cn 27 dri mismo , que dice asi ;

Su señoría leyó esta prai màlica cn qii sc previene que Ius 
¡iif.mlcs V grainies den cuenta al rey de los contratos malriino- 
níaies que intenten celebrar para obtener su permiso, maiiil iii-
110 que los que no cumplan con esta obligaciun queócu inli.ibi- 
lis pata gozar liliilo« y honores y du los bienes dimanados de la 
Corona, y advirtienilo que si cn algún raro caso las cirtuns- 
l.incias fuesen tan graves qnc no permitiesen su dejára de con­
traer el malnmúDÍo aunoue fuera con persona deaigual, lialiia 
do quedar reservado á S. JI. el poder conceder c! permiso; 
pero que cn este caso, el marido ó la mujer oaosa de la (lesigual- 
dao quedarían privados de los títiilua y honores dimanados de 
la Corona,

^E1 S(>flür ORENSE; .Me propongo ser muy breve. Creo, 
señores, que la mejor posición que puede ocupar un ministe­
rio en estos cuerpos, es la que otnipó un ministro ingle; cuan­
do se presentó al parlamento diciendo que la reini liaiiia con­
traído matrimonio y que sin cmb.irgo no pe lia nada. Esto es lo 
que yo hubiera querido que se hiciera, porque e.Uas cuentas 
dilatadas de la f.imilia real no las apriielio. Las Cdrles conce- 
dieroná Fernando V'Il 40 millones para su-gaslos, y cuan­
do su hija ocupó el trono de C islilla en vez de decir cl minis­
terio t^ue quería -40 millones para la cas» real , propuso 
lina .isignacion de 28 millones pora S. -M. y 12 para su augus­
ta madre que vcni.m á hacer los mismos 4Ó, l’oes bien , yu en 
su caso hubiera propuesto para la familia real 40 millones, que 
es es lo que necesitábala nación saber que habla de pagar, 
pues cl repartimiento do ellos ora ya tiiii cuestión Secun­
daria. Yo no entraré en sí la cantid.id da 40 millones es rmi- 
cliu ó es poca: á mí me jareen desproporcion .da á niiestruE in­
gresos; pero yo d.iria al ministeri.) 100 inilluiics para la casa 
real siempre que no emple.isc cn los demas gastos dcl Bsla- 
do m.i« que 600, que es lo qnc á mí me parece que S'ilu debe 
g isiar, rumo demostraré en ulr.i ocasión , porque venir un go 
hierbo en tiempo de paz á pedir una cantidad doble de la que 
Se gastaba cn tiempo de guerra, es tina cos.i (luc al verla no 
sé si irndrc la suficiente sangre Iría para balilar de alia con 
!.. moderación con que reconozco debe hablarse ante una asam- 
blc.i corno esta respetable.

El señor NARVAEZ (presidente dcl consejo de ministros';
111 dicho cl señor Orense que la asign.'cion de la casa re.il de­
bía h.ibcrsc puesto en el presupuesto cn un solo artículo. Seño­
res, la rema madre desde el dia en que contrajo matrimonio 
j>erd.!() el derecho qne tenia » l.i pensión ; por consígiiiciile el 
ministerio no podia contar en el presupuesto con esos tros mi • 
lloncs que sc asignan á 1. reina madre sm someterlo antes á 
la deliberación de bis Córtes.

El señor BURGOS ; >eñores, vo no tenia necesidad de de­
fender el capítulo de la comisiouqite sc discute. El señor Oren­
se no lo ha combatido, por cunsig.iicntc no tenia nccrsid.id 
de hacer ninguna ol'srrvacion. l‘cro el señor Orense h i hecho 
fllguius maml'cslaciüiies, que sin perjuicio de lomarlas mas 
larde en encola cn In discusión iirol'nii.la que nciuisari imculc 
habrá de babor sobre esta inileria , cree la coinisioii que nu 
la debe dejar j.asnr sin respuesta- .Según el señ ir Orense se 
pagabili en tiempo del gobierno absoluto 603 inilluocs y boy 
se p igaduble ; pero su señoría debía h.iber observ.ido l.i di- 
fereneij que hay deloitiempoi actuilcs á los tiempos cuque  
se pagaban esos600 millones. Bajo cl régimen absoliilo los tiOÜ 
millones seriibiilos en cl presupuesto no eran cn re.ilidad lo 
que p.igaba la nación : la nacíun ,>agnba por ólfercntes con­
ceptos sumas muy cuantiosas que no figuraban en el nrusu- 
puesto y que duplicaban casi la sumí do este: en aquel tiempo 
la administración de justicia en primera inslineia se cjsleah.i 
por ios propios; bi instrucción elemciitil se pagaba por los 
mismos y los eslabicciiníenlos de benclicenci.i y corrección 
leni. n sus fondos especiales y sus asigii icíones p iriicnbires que 
posaban sobre los pueblos Todos eslus g.islospor cou«igtiieiitc 
nu figuraban cn el presupuesto. Con este inulivn liaré una 
Observación que no n»e p.irece inoportuna . t i  oresupiiesLo d- 
gustos bajo cl imperio cn Francia no era .tías que de 61)0 mi­
llones de francos y hoy sube .4 1,40!); debiendo a Iveriir que el 
imperio len a casiiloblc c-tension que 11 qtf.i hoy día tiene la 
Francia. Aquellos 6()U millurcs, lo mismo ijiie en E.paña no 
rcpresenlaban sino uii.i pequeña parte de la cuota con que 
cunlritiniaii los pueblas.

H.i dicho el suñor Orense que el país se aniquilará cin los 
impuestos. Losiinpueslus, cuan.lu dentro de cuatro ó cinco dias 
venga el presupuesto de iiigresusapircceráu calc.nl idos de- 
tenid.iinenle, y el país n j  Si'aniquibirú «i pan  ia adininislr.i- 
ciun nueva se ado|)l.iit, coiD'. es de suponer, bis prccaiiciuiics 
cnnveiiíeulcs, i.us impuestos aunientadas lejos de ani juibir al 
p.iis pueden producir en algunos ramos rebajas bastante con­
siderables. .No es esti U ocasión de tratir de esti milcri.'.; 
pero desde ahora no quería que pasasen sin correctivo esas in­
dicaciones y me reserru refut.irias mas eslensameiile á su 
tiempo.

El señor Sairó, según pu'limos comprender, impugnó el 
diclámen en la parte relativa ú ¡a dotación de la casa real crc- 
jendü íjiiecsU asignación tiehe establecerse cn tina ley especia! 
y al principio de caita reinado según se previene eíi el artí­
culo 49 tic la Gonslitueíon ; y al mis no tiempo manifestò que 
le parecía algún tanto cscesiva la dubicioii que se señalaL,.., 
mucho mas si se lenta cn cueniu cl pro iuetii que demin rendir 
los bienes ocrlcnecicntes al re.il pjtrimomo.

El señor ministro de HACIENDA : Señores, cl señor Sairó 
ha padecido una equivnc.icion en a lu.iuera que ha tenido Un 
considerar !a dotaciiin de l i ca)U real. Esta cuestión nu se re­
solvió en el año de 1834, porque Iu que entonces se hizo fue 
provisional y debía serlo asi por varios motivos. EuLunees ha-

Dunca una solemnidad turbada por imo so'o do esos aconteci" 
mienlüS q ie sirven siempre de corolario ú los iiii '-tros.

Allicrlo iriuiifali.i Con su traje de p.illazo Tenia sobre el 
humhrii un lazo do cinta color de rosa , i iijas pimbis le colg.i- 
liiin ba.«iaiiU'|, para que no le eonliiirli-ran eon Franz. Este ha- 
bij cimservauo su Irage de ahicanu roin.ino.

MicnliHS mas avanzaba cl'dia, mayor sc li.icia el luiiinl'.o; 
ni) h ibi.i un todas las calles, en loJ >s lo« carrii.iges, en t'dos 
los balcones, iiiia boca que estiivics'; iniid.i, nu brazo que cf- 
tusicsc quieto , era vcrd.ideramcule una tcinpest id liiim.ma, 
Compue.«la de iin li uenii de gritos y de una gr.niizada de gra­
jeas , de ramilletes, de tmovos , du naranjas y le flores. ,V las 
t r e s , cl FiiiJo do tas caja« tirad is á b  vez en la plaza dcl Pó­
pulo, y en cl pabeiode Venecia , alrivesando á gr.itiilcs penas 
aquel lionible tumulto, anunció que iban á comenzar las 
carr,' ras.

Las rarrera«, como los mcccoli, son unos episodios p.irli- 
cularcs de los lillimos días de Carnaval. Al ruido de aquel as 
caj.iS, los carru.igcS rompiiTon al instante las lll.is v se refii- 
giaiuiieii la calle IransreiSal mis ccrcaua de donde'se italla- 
bnii. Tullas estas e'olui iones se hacen, por otra p.irte, con una 
haliilidad inconcebible y una rap.dcz maravillo-a, y esto sin 
que la pnlicía se ocupe de señalar á cada uno sii puesto ó de 
Irnziir á cada uno su camino. Los que iban á pie sc nnieri/ii á 
las paredes de los palacio.«; cn seguida se usó uu gran luiJu ile 
c.ili.illos y de ?a; Irs.

Un c^ciiadrim (lo c.trabineros deqiiince lie frente recorrí i 
al galope y en lodo suanelin la c.illo dei Conrs. h  tu il  bir. ii 
p railej.ir «iliu a los liarheri, Coa .do id escnaiiion Ib'gó al 
palario de Venecia, el s iiiido de otras c.ijas anunció qiii ia ca­
lle c-lal).i lili/e.

Casi.'ii niKinu liempo, en medio 'ic un cl.imor innipiiso, iini- 
versal, in.iudiíü. pasaron eoino sombras siete ú ocluí caioilloa 
escibiilos pur los clamores de tresciciibis mil person.is y por 
bisábalas (le hierro que les s.altan Sobre t.i espalda; después el 
eañaii ilel castillo de Sanio-Angelo liió tres ca.loiiazi)«. ira pi- 
ra iinuiiciai que cl m'tmoru tres liahi i g.inadii

Al punió, shi otra señal qnc esta, los carru.igcs se volvieron 
a poner en movimiento, llenando do nuevo cl tiorso; deicrabo-

bia una guerra eivil y U reina de España se encontraba por id 
ed.id en nn.i posición particular, habiendo ademas una go­
bernadora. Asi es que no se creyó que era aquella la oCasion
rna.s oportuna para fijar la dotación de la casa real, y las Cortes 
de 18 lt no decretaron bi dotación para lo lo cl rciuodo. Ahor.i 
es cuando se presenta esta partí la del |iri-3iiptieslo que que lará 
lij'ii para lodo cl reinado, aunque siempre vendrá (iguraiiilo co 
Cl como «u.-edo 'en Inglaterra y cn Frmcia ¡lara que bis Oür- , 
les conozcan lodo» los gastos que ilcbeii cubrirse corilospre- , 
supii.'slos, pero no por eso po irá cn las legislatura» siguientes
entrar en la discusión do c«U partida.

Ha hablado el señor Siiró de que le parecía escesiva la 
.isignacion de la casa real, y yo puedo decir ú su señoría que 
esta es |.i mas corla que ha habido en España desde el rein.ado 
de Carlos Ilf, habiendo Pegado antes de ahora ú cerca de (00 
millones de reales. En tiempo de Cárlo» IV, elaiaii-
le;;er las caballerizas costaba 30 milbmes. Ven ®l Congreso cu- 
nri ei presupuesto que se propone ahora para *•■ ’’®®* ®*
cl mas b.iralo que ha lialiido des icol r e i o i d u *éárloS NI.

Su S'-ñiirí.i tair.lócii hahló dcl real p .trimonio.) ®®®r®''' de_est® 
punió p ira ifernnslr.ir que n'i producen f.inlii co’“® *® ®ree¡csus 
hiani'S. no iiccesiiú mas que referirse, á la uiem"*'''' íoruud.i 
por el señor-Hcro=,

El señor AMBI.ARD : La co;nision dirá dos p ilabfas para 
contestar al señor Siiró ú pesar de qu : su s í i ' i í a  ni bi he­
cho argumento niiigiinii al capitulo qne sc liisciile. Tuda» «u» 
razones so re ioceii á manifestar, que l.i dota-ion do la cas® 
real no deba fonn r parlo del presu)incslo sino ile una lev es­
pecial, que de'ic Incerso al principio de cada rcin ido. P'r® 
jirob ir e.sto se ha find.ido su señorío en el nrlíciilo 49 de la 
Cüiislitiiciua , qiiB no dice por cierto lo que el «eñ ir sairó hi 
querido ijiic digi, porque abso'iiíiincrlc luida de ley especial.
El artículo 49 es cl íiguicuio: n La dotación del rey y de li 
familia sc (¡jará por las Córtes al prineipi'i de cmla reinado»
Es decir, se lijará ó por uii.a ley especial ó de otro modo cual­
quiera, como es el de los presupuetos que ahora se adopta.

Cuando la comisión vió e! presupnest.) ilo la casi real se 
hizo cargo de que esta dotación debía fijarse ahora, porque 
hasta el momento presente no so In hecho de una manera lija 
y estable. Las cansas de esto las ha inlic.ido el señor ministro 
de Hacienda , con cuyas i.leas está absol llámente de acuerdo 
la comisión. Sin embargo, el Cungreso me permilirá añadir dos 
palabras inasá las que ha dicho cl señor ministro.

E' presupuesto de la casa real no estaba aun definitivamen­
te aprohailo. En 1834 nu se aprobó sino para ei año ininedi ito, 
de manera que bahienilo hecho algunos señores jirocuradores 
»arias observaciones solire economiis que dehian adoptarse , se 
les respondió que cn buen hurí po lian hacerse, pero que al 
año siguiente tendría que variarse el presupuesto. Pur otra par­
te, l.irapoco entonces regia la Conslitucioii aclii il, y de consi­
guiente sti .irlícnlo 49. Esta cuestión quedó despiios Intacta. En 
iS38 exislian las mismas circunstanciasque dieron motivo p ira 
hacer una .isignacion tan pequeña p i n  lasaiiguslas menores 
bijas de iiuoslrn monarca; que ló de coiisigiiieiilc bi cueflion sin 
resolverse deliiiitivainenle. lio 1841 sucedió lo mismo, jiues so­
lo sc li ibló en la discusión en los presupuoslus do ia asignación 
de' S. -M. I) reina inidre por liiber perdi.lo la calidad de re­
gente del reino.

Pues ¡lien, abor.i c'taraos en cl caso de cumplir con el artícu­
lo consliiiiciorial li ando a liolaeiun dcl rey y de la familia real; 
si esto ha de ser por una ley especial óh.i de ir en la de preso - 
pucjlos generales, la ('.onstitu.dtui no lo dice. VejtanJo este ca­
pitulo liabrcinos eiimjilido con lo que previuue I» Coiis'i- 
lucion.

Nu Inbien'li) ninguo señor diputado que tuviese pedida la 
palabra en coiilra, se leyó el lobii del presupuesto de la casa 
real, Y despiics de haberse levanta lo a gunos señores para apro­
barlo dijo

El señor .MAY.VNó: S' ñ >r presidonío yo no sé ¡o que se vo- 
(a si l'is 43 inilloiii's ó so'o el artículo I . ^

El señor PRESIDEN lE: El señor secrulario loba IciJo con 
clariJaii: «i lodos luí diputados tuviesen las mismas dudas sobre 
caii.i punto que se dis 'Ute, las votaciones serian iiUermin.ibles. 
[Confusión.)

El señor .NOCEDAL El señor diputado está en su derecho y 
puede pedir qii" se h.ig.i la votación ¡lor ¡urles.

El señor .\1AVANS : ,V.>, yo no quiero solimenle que se 
haga la vot.icum por partes sino q.ie fe discuta ca.la capítulo 
por p.irlidas. (\'«nus im-bí, no, ni.) Señores, aquí no ba h,lin­
do mas que disensión sobre |.i lotiíida.t del pres.ipncsto de la 
casa real; pero .iiin suponiendo que lodos estemos conformes 
sobre este punto, debe abrirse diseuíion sobre cad.i partida 
[Moment'isríea'jitacion ij luurinaí/o.J

El señor prcsidenlu manifiesta qnc sin im acuor lo esplí- 
ciln de! Congreso no se entrará en la discusión detallada de 
cada uno de los números del jiresupuesto.

A petición (bi varios señores diputados sc Icen algunos ar-  
tícu'os del reglamctilo.

El señor Pi-.S'A AGUAYO: Señores, según Ies preceden­
tes del Congreso y los arlíeuios del rcglamci.to lo que se ba 
hecho hasta ahora lia sido disciilir la totalidad de la asignación 
de bi c.-.SH rc.il, y por consiguiente lo que ahora tene.mos que 
hacer es cntrir en U diseusioii por articnlos ó por números. 
{.Vomeníos de íníerrupcícin.) Señore., cl decoro del Congreso 
y do los diputados de bi nación está interesado cn que no se 
ahogue la disensión y en que fuera de aquí no pueda decific 
lampoco que se ba ahogado. Asi debe pimcilcrse ahora á la 
disensión de cad.i lino de los números dcl prcvupuesto ile la 
casa real habiéndose disentido ya cn su totalidad.

El señor PRESl DB.NTR: Señor l’cñ.t Aguayo , yo no pue­
do permitir á V. S. que lialilc de esa manera , porque eso es h.i- 
cer uní acusación lie haber billado á su deticr Ijs legUbilura» 
antenore« que no-h in obraiio como su señuria opina

F.1 señop PE!?A AGUAYO; No es hacer inculpación á nadie 
pero yo creo qu- nu piie ten iuelnirse un una inisina votación 
dos p.irli.las diferentes, ni pueden confundirse dos asignaciones, 
como por ejemplo, h  fíe S. .41. la reina y la de la iiibinta.

El señor PlU'.SlDF.NfE : Acaba de presentarse en Ii mesa 
una propusiciou, que con la resolución que sobre ella recaiga 
quejara resU' Uu este debate

Se lee b  .siguiente proposición SrmiJa por cl señor Fer­
nandez de la lluz.

IVoposící.n ínciiitnfaí.

Pido a! Congreso so sirva acurJar que se abra discusión so­
bre li tíiialiilad de has capítulos, y que se pruce Ja luego á dis. 
cutir en particular cada nriincro.

Se Icen v.irios pcríodiis del Di.irio de las Sesiones Je ante­
riores legislaturas, relativos á discusiones aii.alogís á la pre­
sente.

En el arto de prcgiiiibr.se si so toma en consideración la 
proposición (Jt-1 señor Fcru.iiiilez de (a Hoz, pi (en varios se­
ñores diputados que la votación sea iiominal.

Verificada la rotaeion quedó desechada por 73 roto» eon* 
Ira 63 en la forma siguiente:

cando por li das bs cal escomo torréales conlcnidos un instan­
te, y que se l.mz.m iunto» haría el rio que alimentan, y ia ob  
inmensa volvió a proseguir m.is rápida que antes su’ carrera 
entre los dos ríos de granito. P.to ¡u  nuevo cleinenlo de rui­
do y de movimiento sc bahía mezclado aun á esta inulli!ii:l: 
los viii'ledufca de luoccoli acabab.in de entrar en ia is- 
cena.

Los rrocciiü ó morcolotti s m lulgies qnc vari m de grueso, 
dcsieefciriop iscual baila cl cabo de hela, y ifie lirspiertun 
en los actores de esta gran escena que lermina cl ram ivid ro- 
•jaaiio, dos prciiaip.icioiic3 ()¡)iieslas, l .=  lailc conservar en- 
ceiidido sn iiiuccolciio; 2. = bi de ap.igar ci mocculclu de los 
diinas.

El moccob'llo es como la vida: cl hombreno ha encontra­
do sino un intdiiide irausmilirlii, y este medio 1„ Uenc Je Dios. 
I'i-ro ha descubierto mil imdius para quitarlo; es v e r b j  une 
pariesU  i'pi ración el diablo le lia ajiid.idu nu pon,

El moeeoluilo se cncinidc acercáti-folo A una firz cualquie­
ra. Pero quién describirá Ius mil medios invernados liara a la­
gar ci moccolelto , los liielles gig.intcseos, los apagadores 
moiisti uos, los ahaiiicos sobrehumanos? Ca la cu.il sc aiircsu- 
ró ii comprar y encender moccolelti, Franz y Alherto coino 
josoexnas.

r.a nuche so acercaba rápidamente, v va ,il grito de .l/occoíil 
repelido por b.» c-slriJenlcs voces de un millar de indiislriales, 
dos o tr«se5H-ell.isern|H-zaroii .'i brlDar cnciina de b  turba. Es­
ta fue una sefui. Al cabo de diez mitiiilos cincuenta mil luces 
brillar,•!» descendiendo dcl palacio de Venena á b  plaza del 
lónolu, y volviendo a stiiiir de la piaza del l-óiml.i al palacio 
de VenecM. flnnienise dicho que aquella era una fiesla de 
luvgus bitiiu.s. No so puede formar una nica de aquel aspecto á 
nu liabi'fbi Vis o. ■

Supóngase (lite todas bis estrellas sc destacan del cielo y 
virr.di a mi'zebifse en la tierra ú un baile inseus do: lodo acom- 
p.iüido de gritos enmo nunca ha esciictiado el oi.lu buiiianu 
siiiire el resta ile l.i superficie def globii.

I'.ii este mumciitu sobre todo e¡ donde y,i no fiay distinción 
■oci.il. LI facchiiiü se une al príncipe, cl 'príncipe al transió 
verino, «1 trausleveriiio al liembr» Uvlai« media, «aü» «u»l

Señores que
Balazote.
Pino.
Puche.
Amblard.
Llórente (don Diego).
Ahumada.
Carrasco.
Ros de Glano.
Santillao.
Salva.
Orive.
Scij.as.
Sierra Pambley.
I.lorcnle.
B. islidü.
C. de la Vega.
Belinonle Díaz.
Pinzón.
Niificz Arenas.
(jisbert.
E.ilces.
Fuente Piedra.
Pralusi.
Valllerra.
Miilierat.
Escudero.
G. de i'áslaga.
Fernandez de la Hoz.
Vill.iba.
La Figuera.
Sairó,
Peña Aguayo.

Señores que dijeron no:

dijeron sí.'
Moreno.
Deacarlin.
Suarez Fuga.
Navi.a Osorio 
Varela Montes.
Pastor Diaz 
Vidaondo.
Guerrero.
González Romero. 
Ceruti.
I.inares.
Manso.
García.
Calderón (don Serafin). 
Peralta.
Orense.
Pinioulcl.
Arrazula.
lleynoso.
Muyano.
Nocedal.
Navarro.
LlauJcr.

M. de Monte-virgen. 
Cluirruca.
Oviedo.
Corlazar.
Pacheco.
Isluriz.
Ortega.
Campo».

Jialvar.
Rey.
Pillo.
Vahey.
Narvaez.
Martínez de la Rosa. 
Múii.
Pidal.
Alayans.
Ani)' ri).
Claros.
Donoso Cortés. 
Burgos.
M'izarredo,
A'ilches.
García Hidalgo. 
Muñoz Maldonado. 
Lopez Vazquez, 
i’inolicl.
Galiano.
Escosura.
Ponzoa.
Rubles.
EsUller.
Flores Calderon. 
Uiiinlo.
Muñoz de San Pedro. 
Ucbaglialo.
Gradoli.
Giriinella.
Quiñones.
Ramírez Arellano. 
Esteliiin Culianles. 
Concha.
Posada.
Zuzar.
Vista-ll :rmosa.

Zaragoza.
Coira.
Antoyne Zayas. 
Romero Gincr.
Ainat.
Carrasco.
Vigüezal,
Cabrero.
.Sánchez Fano. 
Rodríguez de la Vega 
Díaz (Ventura). 
Ferreira Caamaño. 
Ulloa Pimentel. 
Hermida.
Bertrán de Lis.
Canga-Argüellc».
Cabaníllas.
Lopez Ballesteros, 
Bahamonde.
F.igoaga.
Lopez Claros. 
Orlando.
Belmonte Diaz. 
Calvct.
Sicars.
Inguanzo.
Gobantes.
Biron de Meer. 
Yaúez.
Castilla.
Duque de Osuna. 
Fernandez Negrete. 
Alvarez.
Martinez Almagro. 
Galvez.
Señor presidente.

Se leyeron los párrafos 1.® y 2.® del artículo I.®del 
prc.siipiieslo pertenecientes á la dotación de S. M. la reina do­
na ls.ibi.'l 11, y S. A. la serenísima señora infanta doña Mu­
ría Luisa Fernanda, y fueron aprob idos sin discusión.

El mimen) relativo á la reina in.idre doña .Mari i Cristina de
ion sc votó nominalmente, 
1 et: estos términos:

y fue aprobado por 120 votos

Señores que dijeron si:
M.ilvar. Carrasco Bautista.
Rey. González del Pino,
Polo. Navarro.
Vahey. Castilla.
N.irvaez. Gozar.
Martínez de la Rosa. Llórenle.
Mon. Estcv.in Culianles.
Pidal. Sarlorius.
May.ms. Güira.
V’aiazote. Navia Osorio.
Aynal. Lopez Vazquez.
Cenili. Antoyne y Zaya».
García. Baron de Vigiiezai.
Moreno. Parro.
González Romero. Cabrero.
Rodriguez de la Vega. Sanchez Fano.
Donoso. Sásta ' 0.
Claros. Ferreira Caamaño.
Burgos. Ullea Pimentel.
l’cñ.i .Aguayo, Hermida.
Vilebes. Cabaníllas.
Ainlilaid. Leal.
Punzoa. I.lauder.
Moron. Bahamonde.
F.scosura. Fagoaga.
Malduiiaiio. Guerrero.
Pinoficl. Barón de Meer.
Víllagarcla. Campos.
Golíano. Calderón Collante».
Ródenas. Manso.
Gabanles. Víllaverde.
Brabo .Áiurillo. Orlando.
Lopez Ballesteros. Belmonte Diaz.
Martínez Almagro, Arrazula.
Bertrán de Lis. Nocedal,
Canga Arguelles. Eabestaiii.
Alvarez. Galbet.
J.npez ClaróS. Sicars.
Linares. Malo.
Benavides. 1 guanzo.
Galvez. M. de Monte-virgen.
Zaragoza. Carrauiolino.

Soplando, apagando , encendiendo. Sí cl viejo Eolo aparecie« 
se en este momento, seria proclamado rey de los nioccoH. j  
Aquilón heredero de la corona.

Esta carrer.i loca y ardiente duró dos horas casi; U calle 
del Coiirs estaba iluminada como si fuese de d ía ; díslíoguíanse 
las facciones de los esjiecla<lores basta el tercero ó cuarto piso. 
De cinco en cinco núirulos .Alberto sacaba su reloj; al fin este 
stña'ó bis siete. Lo.» dos amigos se huitahan jn-taincnte en ta 
altura de li  vía ifu Ponlilict; Alberto saltó abajo del carruage 
con su moccolelto en la mano.

Dos ó tres máscaras C(uísivron acercarse á él para apagárse­
lo ú arrancarlo; pero, á tuer de hábil luchador, Alberto los en­
vió á rodar una (ras otra á diez pas"S de él contínuandu su ca- 
laiiu) Inicia la iglesia de Sau-Giáeomo. Las gradas estaban car­
gadas de curiososy de má«caras que luchaban á quién sc a r-  
rancar.ia de las mano» la anlorcba. Franz seguía con los ojos i  
Alberto, y le vió poner el pié sobre cl primer escalón; casi at 
punto un.i máscara con el irage bien conucidu de la aldeana del 
ramiíletc eslcmlieodo el brazo, y, sin que esta vez hiciese él 
ninguna resistencia, le arrancó el rooccoictlo.

Franz estaba muy lejos para escuchar las palabra» que caro- 
bi.irun, pero sin duda nada tuvieron de hostil, ponrae rió ale­
jarse á .Alberto y á la aldeana dcl brazo. Por espacio de algún 
tiempo los siguió con la mirada en medio de ta multitud, pera 
en la vía .\faceIlo los perdió de vista...............................................

De repente el sonido de la campana que dá ia señal de li  
conclnsiun at carnaval, resonó, y al mísnii) ¡lisiante todos los 
moccoli sc apagaron cunto por encanto.

Hubiurase dicho que un Solo é inmenso .«opio de viento la 
había aniquilado codo. Franz se encontró cn la obscuridad mas 
prulunda.

Liiii el mismo tuque de campana cesaron los gritos, como si 
cl poderoso suplo que babia apagado las tuces apagase el bullí. 
CH), no se oyó masque el ruido de las carrozas que conducían á 
los máscaras ú su casa ; ou se vió mas que las raras luces que 
bnilnbíin detrás de los balcones.

—LI carnaval había concluido,
í'fif (oniínuard,)
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FlorfS Calderon.
I’ iiriiiseo.
Rcimisn
Mazarrcdo.
Puche.
Miifiuz de San Pedro. 
l(cb.i|;Ualo.
Graduli.
Yáñez.
Salva.
Pordiú.
Gironella.
Alvarez Quillones. 
Brimirez .Arellano.
Visia Hermosa.
Duijue lie 0^una.
G. de !a Vega del Pozo. 
Posada.

Chnrrnca.
Oviedo.
Corla zar.
Isiuris.
Las lleras.
Ortega.
Seijas Lozano. 
Sitilillan.
Casiillo.
García Hidalgo. 
Armero.
Velluti.
Pardají y Parada. 
Olaiio.
Quinto.
Kernainlesz Negretc. 
Gutiérrez de los llios. 
Señor presideule.

Señores que dijeron no.
Villaha.
Orense.
Dcscarlin.

Moyano.

tencia ñor igual razón, se han mirado, sino con fastidio, al me­
nos COI) iiidiferciicid, siii que se consiguiese aUj.n en su origen 
un mal que va estetidién Insc, y que bien el gobierno ha de cor- 
lar do raíz 6 han (le hacerlo los ofendidos ya deraasiadu alarma­
dos para sufrir alaques lan directos.

jVoticias lie la  capital.

El Exemo. ayiinlamicnto constitucional de esta muy he- 
rdica villi ha acordado sacar á píihlica subasta lo? pastos de los 
11 quintos de la dehesa de la ¡serena, pertenecientes ásus pro- 

• • 59T6 c?ii)C2a5 (ie Ranaílü lan^r» liluh'lo.s J  «n i-
lobosa y Mi lar de Uiliar.illo. Tejoneras, mitad de Ihañez, 1 
otra mitad de abajo Piz.irra, Cabrito, ilachillcr, Cabril.a, mitad
. kl*_-1 l>T-v ’I'Iax«*» itn V « PI

La Figucra.
ITibe.
Falces.
Pralosi.
VallleiTa.

El señor Presidente mandó leer una decision del Congreso 
de 1841 eii que se acordó con respecto á la discusión y vota­
ción de los presupuestos, lo mismo quo haina propuesto la

°'^Va^nbien levóel señor secretario Rey, una votación nominal 
de igual fecha para que se supiese los diputados que se halla-
tian^Drcscntes fii aqucll.’i ocasión. . ,

l ‘l señar PRESII'LSTE : Debiendo procederse a la discu­
sión del artículo 2 . °  en que se incluye la partida de los cuer­
pos colcgisladores y no pudiéndose tratar de este asdiilo sino 
en sesión secreta, se levanta la pública.

Eran las cuatro y media.

Î  .todos

Coa*resi»on«leucia tic |»rovSiicias.

Ciüdíd-R eal 5 de abril.—Después de unos dias de calor 
insufrible y nada propio de la estación , han vuelto las lluvias 
otra vez, en términos que e! precio de los granos sigue eslacio-- 
nado y sin saca alguna, lo que nada es de cslranar, ya por el 
mal csmdo de los caminos, ya per la brillante cosecha que se 
nrosunla. V también pore! muebo contrabando de cereales, que 
L gun  he visto en lo» periódicos, se introduce por las costas de

^  En la semana última se han verificado las ferias de Almagro
Almodúvar, rc.iiicicndosc la primera ai surtido por mayor de 
iilüs los comerciantes de la provincia , y la segunda a la venta

de vc"Uusy polrosserranos, cuyas caballerías han esladi) cari ^
simas? pero á pesar de esto se han vendi.lu mos de quimenlas. 
En dicha última población lian liccho un bonito teatro , y seha 
reunido una compañfa de aficionados de ainbossexos, que pa-  ̂
rece imiiosiblc declamen tan luciiiameiile como en esta feria o  ̂
han verificado en vanas rcpieseulaciunes de lodos generös, lu ¡ 
que en parte se debe á la dirección de los señores bandos, cuya 
liiiura V delicado gu to contribujen eu sumo grado para uu oU- 
ieto tan moral como civilizador. Por uliiino, Almodovar es hoy 
dia uno de los pueblos mas cultos de la provincia.

El cunsiderabloaumeiitoqucla rccaudaciou lia tenido en la
orovinuia desde que se ciicucnira á su frente este seuot inten­
dente don Juan de los Santos .Méndez, de quien ya otras veces 
he hai lado á Vds., parece iucreibk en un pai> que tan desola­
do qucdii con la pasada guerra, y ton la decoradora plaga de 
langosta que aun le aflige, después do once anos consecutivos.
J'.ra-iarles lina prueba de la actividad de dicho luntionano, 
csiiero lean con ínteres los dossiguicnles resúmenes, de lo re­
caudado en los años de 18ÍÍ y W por el ramo de bienes nacio­
nales y por todas lasdemas rentas, llamiudules muy pariicu- 
larniciilelaaleiiciüuel íiumcnlo que en las ultimas hubo en 
ei 4í-de tres millones y pico de reales en in itálico, y 1% disminu­
ción del ingreso en papel, produciendo asi una grau ventaja al 
\esoro.

'icnes nacionales.—Resúraeti comparativo de lo recaudado en
la admiiiislracioD del ramo por todos conceptos en los años
A'ä y « .

P apel.

piiis, de caber 
lobosa y Mi lar
otra mita I de a- j ------  . - ,
de Miguel Rio, Tierra de Cabra y t.erro Gordo,

—El Eco DEL COME8CIO riesmientc la nolicia dada por el U e - 
niLDO de que se iba a rifar la cusa que el señor Cordero ha edi­
ficado cu el sularde sau Felipe de esta corte.

—lia solido de Cádiz con dirección i  Huelva nn habdlon de 
la Albuera , cuya salida parece ha sido á consecuencia de cho- 
nnft% con el bíílaUon do Ar*igon. , . ? • •
^ -Cuinisaria del Uirquillu.—El celador encargado del barrio 
de Hernán Gorlés. puso detenido en el «obieruo m'iit'ca, i 
JisposiciondeS. E .ü  Vicente Verlua y Tom̂ ^̂ .ro Parra p r
Inlier promovido u.ia quimera en la taberna nuin. i 2 .  de la
calle de Ilortaleza.

— El del barrio del Almirante puso en la cárcel de Villa i  
dispo icion del señorjuez de primera instancia de csU demar­
cación á Vicenlo Espinosa, por haber robado del vestuario d tl  
teatro de! Circo unos trozos de tafetán.

—El cabo de agentes, don Rclanl > Rodriguez, puso detenido 
en el gobierno político á disposición deS. E, a Pedro llodriguez, 
soldádüTie diji ser del regimiento Uc la, Union, y posterior
mente manifestó pertenecer al de jnlanteru de
haber robado un pañuelo de seda a don Casiiniio Uslrusana, 
habitante en la calle de la Zirza, num. 3, cuarto principal, a 
quien se lo extrajo del bolsillo.

—El Celador del barrio del Caballero do Gracia puso en la 
cárcel de villa a disposición del señor juez de primera instancia 
de esta demarcación á Raiinuiida Ui.iz, natural d Aragón, uro- 
vinciade Zaragoza, por h i tc r  robado «anas prendas a Rila 
Zariti. que vive calle d é la  Paloma, numero b , cuarto eu el 
palio, parted- cuyo robo fué hallado y entregado eu el aclo a 
su legítimo dueño.

—El del barrio de la Libertad puso en h  cárcel de villa i  
disposición del señor juez de primera instancia de ^  
caciun a Manuel Lepea, conocido por el mjo de U 
que vive calle del Arco de banla María , numero 11, cuarto en 
el palio , V á Víctor Muñoz en la de san Cosiun , numero 9.
cua^rlü lamiiien en el palio por las »ehe ucnles sosprchas que 

los mismus resuUau de ser los autorc- del ver I ca 
do eu la boardilla que ocupa -Matmcl Frías, cabe de San Mar-

Ítocaudado en
1813.............

Idem 18U......
5.äll,69ö 6 
8.a9V.ö3U 26

M etálico.

1.200,664 17 
1.919,308 4

Total.

6.712,359 2o 
lü.5'4,138 30

DcmasculSW 3.083,l3o 20 7l8,643 21 3.891,779 7

Resúmen de todas lasdemas rentas en ambos años.
P apel.

Inoresos en
í g ? t ........... 382,186 10

Idem en 18i3. 1.919,467 25

Metálico.

10.o67,2f-2 31 
7.497,180 14

Total.

10.949,399
9.416,648

c uiuia los iinsmus
do eu la boardilla -  , ,  , . . .
eos , número l9 , en ia larde del 31 de marzo ultimo.

—El de! barrio de Belen puso en la misma cárcel de viUi 
á disposición de la espresada aulonda 1 i  ILpulilo I edrache por 
haber herido en una quimera a Juan Laborda, el cual luc coo- 
ducido al huspilai general.

- A  consecuencia de ófJcn del Exemo. señar gefe polilifeo d .  
esta pr.jvinci.i poc reelamaciun emaiuda .iel seuur gele pulituo 
de lado Valladcilid en donde so había ejecuUlo un r..iio de 
30 ÜÜO reales y algunas alhnjas de oro y plata han silo captura 
dürpor don Jase íluerlas, celador del Parrio del * « 0  de nauta 
María v DUOstus eii la careei de villa a dispo-icioii de b. E. l e-  
dn. Margies j su mujer Gregaria Suarez, bauiía„tes eu lac ii l .  
de Válgame Dios i.úmero 6, Uiienia, hauieiidu encontrada ea 
su poder 1,373 reales 28 inrs,, 6 cubiertos de pUt.i nccimra an 
ligua, 4 cuc/dllos con mango de lo mismo, una caja de ídem , 2 
sofiiiásde oro con chispas de dumaules, unos peihlienlcs de oi o 
gu,¡rneeiLs v con co gai.tcs de perlas. un collar de lo mismo y 
Sn rosario co'n una ci uz y 3 medallas de plata, tiaiuemloles (Re­
tenido ademas una.iaca que leída cu el p.iradorde Baroeloiia.

Bici 00 el comisario de la demarcación que lodo esto no cor­
respondía al importe de lo roñado, y sospechanUo|quo los reos 
hubiesen llevado consigo á la cárcel mas dmero entre su ropa, 
5l.pusTque el meneio.Uo ce ador pasase á ella y pr.ictiease un 
Diievo V iiiiiiuciosü recoiiociuncnlo, el cual venticado en la rio- 
cbrdvi Ü'ismS dia á pre-eiicia d e la lc .d e  y otros empleados 
del csublccimiento, üió por resulvado el haorrlcs eucoiiiraiio 
d e n u d e  uu eokl.ou que'se b,.bian ''«vado para dormir y cos.^ 
do al rodapié del refajo que llevaba puesto la urCoOria 1b,8d-, 
reales 16 mrs en vanas monedas de uro, cujxs eUelos y dme- 
reaiesiouns^L^ en podzr ocl Exemo. señor geie superior

Testos de los primitivos guias de la práctica médica, y hallábase 
destruido el último sistema. Comprendióse la necesidad de con­
siderar separadas la parle de ciencia y la de arle de la medici­
na, antes confundidas; y vióse al mismo tiempo la diflcuHadde 
acomodar las exigencias del arto á la sabia lentitud de los estu­
dios científicos. Ea tal estado unos buse iron medios terapéuti­
cos en la práctica de los antiguos; otros á costa de estudios pe­
nosísimos consiguieron algunos resultados de una precisión 
desconocida anteriormente , á lieucficio de una observaciou 
exacta y detallad» y déla análisis numérica: otros mayores en
número, guardando un termino medio, hm  suministrado in i-
caciones , con los esperimeulos variados á que se consagran, 
que deben ser de g rm  precio y ausilio para el practico, bl 
diagnostico de las enfermedades ha adquirido ademas una per­
fección inconlcstab'e , y los progresos de la química faciliUn, 
mejorándola, la preparación do la materia médica.

I.a lerapéulica por consiguiente ha sido objeto de innume- 
nblosescritos, haciéndoseen las obras (¡¡.lácticas notables pro­
gresos. En los Irabidos de patología se lian determinado mas 
los signos de las eiifermedivles, aiiou-nlándosa las indicaciones 
terapéuticas y los medios curativos : los nuevos tratados de ma­
teria mé.iica y de lerapéulica lian dado grandes pasos; peto á 
pesar de las numerosas coleceiones periódicas, algunas de ri­
queza suma , publicadas en Europa sobre estas materias, de los 
tratados generales de patología ó de terapéutica . diccionarios, 
enciclopedias, e tc . , ¿ haliiáii quedado satisfechas las exigencias 
del piáclicoT No hablemos de las publicaciones periódica» de 
este genero, en donde aunque se encuentre uiia sábia colección 
de hechos, son hechos generalmente heterogéneos, escritos Mn 
orden y esparcidos en inmensos voliimeacs. Los tratados mis­
mos de patologia y lerapéulica no son lodo lo completos que el 

. práctico |iuede e perar en la época presente, bien por carecer 
de algunas materias que deberían pcrleoccerles, bien porque 
el método tii ellos adoptado no les da luda la claridad que con­
viniera.

Estas consideracione» que se encuentran mas esplanadas en
la¡misiiia ÜüU DKL MBDicu PRACTICO, loque redaman todavía
los tratados prácticos, y la dilicullad de hallarlo en el in­
menso número de materiales esparcidos que sobre el particu­
lar se ha escrito, han presidido á la formación de la obra de 
que hablamos, cuya necesidad se ha hecho sentir hace bastan 
te tiempo y cuyas utilidades son incalculables p .ia la medici­
na, bien se la considere como arle ó como ciencia. Adoptando 
en ella elóvden mas sencillo y genoraliuecte admitido en las 
obras clínicas, se describe primero y sucesivamente las enfer­
medades de cada aparato , reservando par.i después las que
no tienen asiento determinado. Se ha suprimido en cada e n ­
fermedad lodo loque es necesario pira la práctica

hombres mas sábios en las materias médicas reclilicar su» cono- 
cimientos, yes  indudable que està llamado á servir de pode­
roso guia asi al practico como al joven estudioso en lo» prime- 
ros pasos de la ciencia.

La sociedad de profesores que dirige en nuestro país la tra­
ducción , conserva en ella, según vemos en el lomo de qoB 
principalmente hemos hablado, toda la pureza, corrección y 
hermosura que eu obras científicas permito la leugu.i caste­
llana.

También se lian concluido de publicar unas, y signen oirás 
publicándose en diversas librerías de esla córte y en algunas de 
l.iS provincias, el Curso de historia rfa u't'iViz/cion de España 
del señor Moron, el Aíímm de proyectos oripinalss de arqui- 
lectura, del señor Fumes y Gurrea, la llistoria de España^ 
del señor Galiano , la íncic/opcdia Española del siglo X I X  e \  
Diccionario Universal, francés-español y  español-francés del 
señor Domingiiez, las Semélanzos de algunos señores diputados 
y senadores del señor G.impoamor , Jesucri.sío, su tiifa , doctri­
na, pasión y mi-erte. Poema del señor Alvarez Miranda , la 
Historia piníorcsra de fu Frormasoneria que traduce el señor 
Magan, los Mistertofie los Jesuítas y otr.is varias do que hi 
b:aremos sucesivamente en nuestro periódico.

Recaudado mas eu 1844, 3.070,0J2 17 1.332,731 2

ro se han 
político:

B ib l io g r a f ía .

La consignación señalada á la provincia en este mes ascien­
de á la enorme suma de un millón ciento y tantos mil reales. 
La del anterior se cubrió como todas las anteriores.

—Babcklona4 de abril.—Aver ha cumplido «>nío «/un añus 
una respetahie anciana de e^ta capital. Entre los casos ranas 
(le longevidad se hace n(jlar el que iius ocupa por la suma agi­
lidad, eslremado aseo, buen porte y linos modales de la apre 
cUblé señora que la h.i alcanzado, y cuyo nombre sentimos 
que un seiiliniienlo de delicadeza no nos permita revelar, l l e ­
ne una vista escelenle podiendo leer sm el ausilio de aüleo- 
ios, conserva entera y hermosa SU dentadura y masca la cor­
teza del pan y otros manjares duros, y hace lodos los días un 
□aseo bien largo. 5>u couvorsacion es amena y deleitosa, se 
acuerda con todos sus pormenores délos mas notables sucesos 
dcl último tercio del siglo pasado, y los esplioa con mimha di- 
lucidez, siendo el encanto de la sociedad que la escucha esU-

No es probable que ni uno solo de los que hemos tenido la 
desgcacia de nacer en oslo siglo borrascoso, después de l.T ju ­
ventud agit,ida que llevamos; alcance una edad tanavauzada.

Ayer llegó á esta capital la señora C.illinaii otra primera
bula que viene á cantar en eltealro de santa Cruz.

Oueda ya remalada la empresa para mantener limpias las 
calles de esU capital. Hora era ya de que se estableciese csu 
meiora tan generalmente apetecida por el vccmdario de esta 
c a J iu l . amante como el que mas del aseo público. Al presen­
te soluJuMa que nuestra Excraa. inunicipalidad atienda a a 
obra dolos tinp'cdraduscasi lodos estropeados, perdidos. ¿ \  la 
abandonada calle de la Union? , ,  , t •

.y,iñana se empieza á rebajar el terraplén de la casa Lonja, 
cuya obra deberá concluirse dentro de dos meses, y uo dentro 
de seis, como por un error de imprenta so puso el otro día. üe- 
bieudú advertirse que dentro estos dos meses no solo deberá 
quedar rcliajado e-terraplén, sino uinbien embaldosado todo 
el trecho uuc ocupa, y ademas una .espaciosa, acera que tiene 
nue construirse eu toila la estension de la Lonja por la parte de 
'a calle de Isabel I I ,  ó seu frente de la casa de Xilre. Esta 
acera'podrá contribuir á hacer desaparecer el inmundo loda­
zal que bav casi cunstunlemoote por aquel lado.

11.1 llégalo á esta capital el secretario del celebre pianista 
señor Lislz. A este ansiado artista se le espera con el jimnar va- 
Dor que venga de Valencia. Sabemos que ha ofrecido dar un 
concierto en el salón ile la Sociedad filarmónica, y quisiéramos 
que las empresas do los teatros se apresurasen a conseguir que 
diese también un concierto por lo menos en cada teatro.

Mañana sale el Exemo. señor capitón general á recorrer una 
parle del distrito de su digno mando. Nosotros esperamos rau- 
«ho de esta escursion , pues siempre es biieui) que las autorida­
des vean por sí mismas el oslado de lospueblos que han de gober­
nar, y qu« estudien sus uecesidades para poder asi atender iiie- 
ior á satisfacerlas.

llegado úesU  ciudad el ingeniero belga Mr. Dumcle, 
que hacia dias se estaba aguardando, para dirigir el ferro-carril 
que está proyectado desde las raiuas de san Juan de las Abadesa» 
al puerto de llosas.

—Leos S de abril. (Ds nuestro Cormponsaí.)—Ilabieodo 
nuodadu impugne el escándalo dado por el vicario del pueblo 
oe Villaiiueva üel Carnero los párrocos de los lugares inineilia- 
lüs que forman la juriiilicioii de la Vaidoncinase han afiliado 
para coiiUnuai'la pr(jpogaiida de no absolver á los compradures 
de bienes nacionales; estos por su parte parece se han propuiia- 
lo hacerse justicias á sí mismos, puesto que vieron ya que la» 

justas rcclamacioues de (}ti'os escluidos del Iribunal déla peni-

GüIA DEL MEDICO PRACTICO, Ó RESUMEN GENERAL BE 
PATOLOGIA l.NTEK.NA Y DE TERAPEUTICA APLICA­
DAS, escrita en francés por F. L. I. V a l l e i x , 
«lédico de los hospitales de París, miembro titular 
de la sociedad médica de obsermeion y de la so­
ciedad anatómica, etc., traducida al castellano por 
el ü u .  D. F rancisco  A lon so ,  agregado à la fa­
cultad de medicina de esto córte, é individuo de 
varias sociedades cteíiíí/icas, y D. S erapio  E sco­
lar  médico de los hospitales generales, individuo 
de là Academia de medicina y  ciVujía de Cusidla 
la Nueva y de otras muchas corporaciones, etc. 
Esta obra forma parle del 1'bsorü de las  ciencias

MEDICAS, ó SEA COLECCION DELAS MEJORES OBRAS 
DE MEDICINA, CIREJIA, PARMACIA Y CIENCIAS AU­
XILIARES QUE VEAN LA LUZ PUBLICA EX EL EX­
TRANJERO Y DE AARIAS ORIGINALES, pOl' U O 
sociedad de médicos comj.uesla de los señores D on 
Mariano  ü e l g r a s ,  l) . G a briel  L's e u a , D .  At a ­
nasio C h i n c h il l a , D . F ra .ncisco A lon so ,  Ü on 
S erapio  K sc ü l a u ,  I). J o sé  C alvo  y Martin , 
D . T omas S a n t e r o ,  1). R a f a e l  S aez P alacios , 
1). C arlos  F e r r a r i  y otros varios profesores de 
.nedicina y de farmacia, bajo la dirección de D on 
F ra .ncisco M exdez  A lvaro  (1).
Entre los antiguos, se conocían en la incdicini práctica dos

guias, que eran la tr.idicion y el sistema, bien que algunos, me 
nos eselusivos , lomasen de ambos ejemplos y preceptos. Si­
guiendo sucesivamente en este o.niiino, puede decirse que se 
ha compremiido de una manera imperfecta la tradición , J que 
los sistemas se han reemplazado irnos á otros, según las doctri­
nas dominantes en cada época. De este modo los estudios de 
medicina se han visto privados de una base solida para la apre 
ciaeion de los hechos, y fundados eu una esperiencia insuficien­
te, no han podi lo precaver al espíritu de l"S csír.iviijs déla 
teoría. El sistema de Broussais, venido ‘ ii època laii apruposi- 
to para derribar el antiguo edificio, apojándose eu a'gunas ver­
dades ignoradas ó mal coinprendid.is aclerionienle , espueslo 
con seneiliez, y hábil y apasionad un 3 ite delcii.lido , n'i podía 
menos de causar una revolución en el inundo médico, á pesar 
de la voga que adquiría laanaluiuía patológica, y de las iiives- 
tig.iciones deLaeonee Las doctrinas de la e-euííu fniulógica in­
fluyeron notablemente sobre la práctica, y ú U p t  que se cir­
cunscribieron casi á uno solo los estados morbosos, vino á ha­
cérselo mismo con los tratamientos, aunque se modiücasen li­
geramente seguii las circunstancias.

I*eru miii-do en breve el edificiii de Broustai», ya sin auto­
ridad, inteligible el lenguaje (lelos aiiligui.s; apenas quedaban

(I) Hállase C« laslilireria» lie su editor don Ignacio Boii, 
de Carretas, núaieros •  y 3Si

call«

............lo que
vando las complicaciones que no consliliiycn una afección 
independiente parala historia de la enfermedad á que com­
plican. Sin divagar en las iribeslyacíoncs ñisídncos, se ha te­
nido en ellas presente el estudio de los antiguos . reserv.'m- 
dülis por punto general para el estudio del Iralamiento , li- 
milámlose á dar de ellas una idea, y pasando al estudio de las 
causas, á la eliologi.i , á esta parte lan oscura de la patolo­
gia. En el cooociiniciilo de las causas, tan impurlanlc para el 
práctico, se h.m investigado las circunstancias de las eiiferme- 
d.ides, lanío las que presi Icn en su origen, como en su dcsar- 
rullo; teniendo cuidado en la admisión de causas anteriormente 
adoptadas, y distinguiendo aquellas, cuya »edun estádnmoslra.
(la, de las que no son mas que probables, pueden jcr una sim­
ple coincidencia, ó están solo fundadas en teorí.is. En la expo­
sición de los síntomas se han tenido presentes las descripciones 
de las mejores observaciones antiguas y modernas, habiendo 
podi lo hacerse de esta minera algunas modificaciones impor.
tantes en la descripción de las enfermedades co.i el auxilio de 
la revisión del cú nulo de hechos que ss hillan esparcidos por
iamensidad de volúmenes diferentes, exponiendo las doctrinas 
con ür vedad y concision, y poniendo en primera linea 

síntomas principales, escocíales, bien comprendidos 
y apreciados ; fundando en estas mismas observaciones el curso, 
duración y terminación de las enfennedades, aproximando la 
obra á un tratado clínico con los mejores ejemplos. En el estu­
dio del diagnóstico no solo se espolien detalladomentc los signos 
diferenciales de las eufermedades que entre sí, aunquediversas, 
pudieran confundirse , sino que se presentan en un cuadro si­
nóptico con sus c.nractéres disliulivo». En la materia del trata­
miento es donde principalmente y con inmenso» trabajos, se han 
facilitado al práctico los conocimientos de los antiguos, de ios 
tratados generales y n..sogr..fÍHS y de los repertorios de todas 
cl.ises, con los pormenores m.is circunstanciados, que le fue­
ran su .lamente difíciles, acuso imposibles de reunir á el mismo 
con entero acierto. No solo S3 indican los medicamentos. sino 
su dosis según las circunsUncus, las fórmulas, el modo y tiem­
po de aplicarlas, los remedios prácticos menos usuale, y los 
generalmente empleados, los procedimientos quirúrgicos rainu • 
ciosamente descritos, sus modificaciones y modo de emplearlos; 
y reasumiendo lodo cuan o tiene relación con cada indicación 
terapéutica, so termina cada párrofo con una ó muchas près 
cripciones, que dan á conocer no solo los diversos medios tera­
péuticos sino el modo de asod.irlos de manera que lejos de 
destruirse se presten mùtuo ausilio, lodo lo que enei estado 
actual de los coiiocimienlos. y en cada caso, puede, proponerse 
con mayores probabilidades de buen etilo.

De los ocha ó nueve lomos de que constará la Guia del mé­
dico práctico, el primero trata de las enfermedades de las vías 
respiratorias, y de la laringe, estendiendose en las primera, 
sobre la episl-sis y los corizas agudo, crónico y ulceroso, y en 
1.5 segundas sobre las laringitis simple aguda , crónica simple-
estridula , seudo-membr.inosa, ulcerosa aguda y crónica, ede­
matosa y sero-perulcnla, los pólipos, vejclaciones, cáncer de 
la laringe, hidatides y cálculos y tumores de naturaleza inde- 
Icrminada ; siguiendo en cada artículo el órden de asentar pri­
mero la definición , sinonimia y frecuencia de ia afección de 
que habla, y alguna vez sus especies, luego sus causas predis­
ponentes y ocasionales, sus síntomas, su cufso, duración y 
terminación, las lesiones anatómicas que la son características, 
sudiognóstico y pronósiioo, casi siempre con el cuadro siiiop- 
tico del primero y cuando la materia lo requiere con las am­
plificaciones necesarias, su tratamiento y prescripciones.

lili este lomo, en el cual se ve ya la acertada clceciun que se 
hace en la onra de tos hechos, fórmulas y procedimientos de 
1IS aiiti-'iias, de los rsporimcnlos y resiiUados modernos, se nnt.i 
desde luego la sencillez , la clai nla I , la logiva que disliiiguc á 
todos los escritos de .M. Valleix. y se ve l.icn que lejos de adop­
tarlo lodo sin disciisioit, resalta k  cri'-ica de bis opiniones , de 
las teorías y de ios, iieehos, se indican entro las diversas especies 
de tratamiento lasque inspiran major cuntianza, y se maiiiliesla 
donde exiden el vado y la ¡iiccrtídumbre, siempre que ia falta de
dalos positivos impide formar un juicio motivado. Bien puede
asegurarse, con asenlimienlo de todas las personas enlondidas, 
que esl.i obra, erainonlemcnlo práctica, es mas seguro guia para
los que se consagran á profundizar tal género de estudios, que
todas las de patologia inierna publicadas, y que será coiisdi.iila 
cu lodos liein|i(is [lor las bases iinleslructihles en que se apoya, 
libres de toda l.i parte hípolétic.i de la ciencia, de brillantes teo­
rías, (le l.irgos y estériles razonamienlus y discusiones.

La importancia de esta publicación es generalmente recono­
cida «n el cstrangero y CG España. Con su ausilio podrán le* ,

V aiieilailes.

En las iiimediacinnes de Bebieres se lia verificado un rapto 
muy singular. Un viejo de Selenla y siete años ha robado in a  
(ioncellita que contaba »elenta primaveras. Los dos se han re­
fugiado en Cosseiiou, evitando de este modo 11 cencerrada que 
los amenazalia por sus amores que en el curso de su telicidad
no habían podido ocultar.

—El duque de Solomavor, nuestro ministro en Lóndres ha 
recibido una carta por el correo incluyéndole un hillele de 
bsneo de lib«.3; en la que se Indice que habien(lo silu causa 
su autor de que la aduana de Cartagena de Indias, entonces 
bino el dominio de la metrópoli, fiicsC defraudada de aquella 
siiina, hacia la restitución por su conducto al tesoro español.
El duque de Sotamivor haaciisudu el recibo de esta suma, al 
desconocido que se la ha enviado, por medio del periódico e l  
T imes, dando parte al gobieruo de esta eslrana ocurrencia, 
para que disponga oporiunaraenlo de la cantidad de que es de­
positario.

—La ciudad de Oloron ha sido victima en.medio de ¡a paz 
de una sorpresa que marciúla sus laureles. Su artillería que 
constaba de cuatro ó cinco piezas pequeñas, le ha sido roba­
da Es verdad que contra advérsanos semejantes no se opo­
nen mas fuerzas que las de un comisario de policía y alguno» 
gendarmes.

—El vierncssanlo al salir la cofradía del c i is todela Espira­
ción, en Espera , por el callejón que llaman de la Lvtacion, se 
asustaron dos bueyes que alii había al pasar el es andarle de 
dicha Cütradia, y uno de ellos envistió no tan solo al que lo lle­
vaba, sin(j á lodos los qne encontraba al paso, resultando de
aaui entre los lierinanos y espectadores una conlusion extraor­
dinaria, de la cual sobrevino ademas do la rotura de las sagra­
das imágenes, la muerte de don Juan Valdcrde, cura párroco, y 
otros individuos lastimados, por cuyo acoiilecimieuto fue un día 
de terror para los vecinos de Espera.

__Se ha ejecutado en Lóndres con el éxito mas brillante la
nueva partición musical de -M. David, titulada el Desierío. 
Asistían á la representación la reina y el principe Alberto, y 
el teatro real presentaba un aspecto magnifico, La orquesta 
estaba solire la escena y se componía con los coros_ile 2j I) pro­
fesores. .\foriini lia cantado divinamente, especialmente en 
el aria lituladi el Nucimieiuoiel S d .

—Se publican acliialmenle en Francia 730 periódicos , 230 
de ellos en París, y 320 en los departamentos : entre lodos hay 
310 consagrados á la política y 440relativos i  ciencias, artes, 
comercio, etc.

COMUNICADO.

Señores redactores de El T irspo ; sírvanse Vds. hacer inser­
tar eu su anreciable periódico 1( siguiente mamfestaaon, que 
con esta fecha so dirija al Hiario de avisos de esta corle, y le 
quedarán agradecidos los escribauos (Je cámira de la audiencia 
territorial (le M idfid. Altril 8 de 1843. .

1 os que suscriben, escribanos de camnra de la audiencia ter­
ritorial de Madrid, al ver ei anuncio dcl señor mlendenlo de 
esla [irovincia, inserto en el Diario de aviuis de 7 dcl cornep- 
te en que dice, señ.ilamio cxpresamonle á los letrados, escri­
banos de cámara y procuradores: que dan el pernicioso ejemplo 
de conlrt-riar las disposiciones de l i  ley , reeliazanlan 
como inmerecida acusación, pudiendu responder con verdad, 
niic tienen satisfechas las contribuciones decretadas por las 
Corles, y muchos de ellos anticipadas algunas, y anies de con­
cluirse el 1844, la dcl año mismo.

En todo caso el señor iiilcndente tiene inedins en su mis­
ma autoriiled, para hacer efectivas las contribuciones de ios 
escribanos de cámara, raciiienilo á los deudores sus sueldos
corrientes, ó de las cuarenta j siete mesadas qne mas de uno 
tiene que haber ; pero el señor intendente de Maiind no pue­
de hacer inculpaciones á luiicionarios que se precian de obser­
vadores de las leyes, v de cumplir con sus deberes, si no me­
jor, lan bien como el iiilenleiilc de Madrid.—Pablo Ramón 
de Aiirrecoccbea, secretario de 8. M — liregorm Ucelay. --Se­
bastian Alvarez.—Juan José Moscoso. -  Justo Morayla.—Juan 
Diego Martínez, secretario de S. M.

Bolsa okl día 8 de abiiíl db 1843.

Títulos al 3 por 100.—Se han hecho 92 operaciones, vabr 
de reales 150.809,090 á 35 3;4 p |  i  60 d. f. ó vol., y 3o
7i8 id. 'd .  ™ . , a ,

Idem al 5.—Se han hecho 27 oper.icioiic», valor do reales
33 800,000 á 25 IfJ p § á 69 d. f. ó vni.

Vales no consolidado».—Se han hecho 3 operaciones, valor 
de pesos 86,000 a 40 Sji p §  á 6 0 d. f, ó vol., y 11 id .id .

Inscripciones de deuda sin interés.—Se nan hecho 6 opera­
ciones, valorde rs. 13-800.000 á 8  y li2 p § 9 id. id.

—Acciones de l.i compiifii» general del Iri-i.—Se ha hecho 
I Operación, valor do rs. 8,090 á 113 p §  al contado.

CANIKIOM.

Lóndres 90d. 37 1 [4 d. 
París 9016 iib.7. á.G 
Alicante 112 d. 
Barcelona 7|8 d.
Bilbao 1[2 d.
Cádiz I d.
Coruña 1 f2 d.

DESCU E.STO.

Granada 1 114 d. 
.Málaga 1 1|4 d. 
Santander par. 
Santiago 3)4 d. 
Sevilla l |2d ,  
Valencia 3;4 p,

II Zaragoza 7¡8 d.

. . . . .  6!p. loo.

T E A T U O S .
DE LA CRUZ.

A las echo de la noche ; primera representación de la ópera 
nneva , en tres actos, titulada : Muiia di Ruñan,

DEL PRINCIPE.

A las ocho de la nociic : Las capas, comedía cu dos actos» 
Seguirán bolera» jaleadas á seis. Terminará el espectáculo coa 
la comedia en un aclo , titulada : La Aostsna de Segura.

DE VARIEDADES.

A las ocho de la noche : La aAadia de Catiro, drama en sie­
te cuadros; finalizando con boile nacional.

E ditor  respüxsa&l b ,  Ü. F rancisco C arvajal.

Madrid, imprenta db O .  f « v  j
CAUB DB CARRBTAS NUUBttO 8 .j
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